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Estimado Landivariano (a): 

Tienes en tus manos una obra oportuna, lœcida y sugerente. Su oportunidad es 
innegable. Los tiempos que estamos viviendo, protagonizando y padeciendo, 
estÆn impregnados de mucha confusión, distorsión y,  en no pocas situaciones, 
de grave contradicción en torno a quØ son los valores, en general, y los valores 
morales, en particular. Son, en este sentido, tiempos decisivos y apremiantes 
de cara a retomar los autØnticos valores sobre los cuales asentar nuestro 
comportamiento personal y nuestra convivencia social. 

Aunque su autor presenta esta obra como un "pequeæo manual", la lucidez con 
que la ha realizado y la riqueza racional que en sus pÆginas anida, hacen de 
la misma un libro imprescindible para todas aquellas personas que aspiremos 
a no naufragar en nuestros principios y criterios morales en medio de la actual 
tormenta. Sean estos criterios de base meramente humana o, bien, que estØn 
matizados y situados en el horizonte de la fe cristiana, el autor nos lleva a la raíz 
misma de ambas posturas; mÆs aœn, las enlaza y articula con una maestría y 
un respeto lógico impresionantes, poniendo en evide ncia una vez mÆs que la 
"razón y la fe" son, en verdad, dos alas de un œnico espíritu humano cuando Øste 
desea volar y avanzar hacia su plena e integral realización alzÆndose sobre la 
irracionalidad, el dogmatismo, el dualismo y la incoherencia vital. 

Es esa la cordial invitación que nos hace: vivir e irradiar, en el aula y fuera 
de ella, los valores que expresen con autenticidad el ser miembros de una 
comunidad educativa que busca y que pretende la "excelencia acadØmica con 
valores". Nos convoca alrededor de esa bœsqueda, evocando, gracias a su 
mØtodo fenomenológico, la experiencia que subyace y en que consiste percibir 
y hacer nuestro un valor moral determinado; pero no lo hace para que nos 
complazcamos en la claridad mental conseguida a travØs de dicho mØtodo, sino 
para provocarnos, para exhortarnos a realizar cotidianamente, como individuos 
y como comunidad humana, esos valores encontrados y dilucidados. 

En el cuatrocientos cincuenta aniversario del nacimiento a la vida eterna de 
Ignacio de Loyola, insigne maestro de la salud espiritual, la Universidad Rafael 



Landívar agradece al Dr. Antonio Gallo, SJ, estas sugerentes pÆginas que 
tendrÆn como fruto, en quienes las lean, trabajen y hagan suyas, intensificar su 
salud vaiorativa en general y su salud moral en particular. 

Rolando Alvarado, SJ 
Vicerrector AcadØmico 

Guatemala, 31 de julio de 2006 
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Hoy el tema de los valores se ha generalizado. Posiblemente la razón de 
esta problematización es la triste realidad de la c orrupción en las estructuras 
pœblicas y privadas, de la apropiación escandalosa de los bienes en detrimento 
de las comunidades y en favor de intereses particulares. Se hace necesario un 
discurso bÆsico sobre valores que parta de sus orígenes. 

Con esta introducción se quiere trazar un enfoque f undamental sobre los 
valores humanos. Se considera necesario este enfoque, como una visión 
orientadora por el desconcierto, bastante comœn en nuestros días, con relación 
al conocimiento y a la prÆctica de los valores. Se dice que se han perdido 
los valores, sobre todo, los valores morales. Se dice que hay un relativismo 
desbordante y un subjetivismo brutal que amenazan con destruir a la sociedad 
y convierten la vida diaria en un riesgo constante, un peligro del que es preciso 
defenderse. 

La presente introducción quiere indicar cuÆles son las raíces œltimas de los 
valores y cómo estos configuran el ser humano de un  modo positivo, haciØndolo 
capaz de convivir, perfeccionarse y comunicarse. Este es un pequeæo manual 
que puede servir de consulta como texto de referencia al preguntarse cuÆles 
son los valores que dominan mi vida personal y mi actividad social. 

Aunque yo no pretenda teorizar, de hecho, vivo entre valores y privilegio 
aquØllos que, segœn la tradición, la costumbre y la propaganda, son los valores 
del ambiente. Para no dejarme arrastrar por una corriente anónima y, a veces 
irracional, conviene que reflexionemos sobre los principios que regulan mi 
vida y mi actividad cotidiana. Al tratar de cualquier clase de valores, sean 
económicos, sociales, estØticos o morales, surge constantemente la pregunta 
sobre su fundamentación. 

Es imposible discutir de un conjunto de valores sin hacer referencia a la raíz 
œltima. Esta es la que proporciona el sentido a toda clase de valores y da la 
razón de su carÆcter y necesidad. Por esto, la Universidad Rafael Landívar 
pone a disposición de todo su personal estas pÆginas, con la intención de 
ofrecerles un punto de referencia fÆcil y un estímulo en el proceso de su 
evolución científica y humana. 
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 MI PROPIA PERSONA 
Cualquier reflexión sobre valores, 
por su necesaria integración en el 

individuo humano, debe comenzar 
con el reconocimiento de mi propia 
persona como realmente existente. 
Esto es lo que llamamos el yo; este 
centro de operaciones y 
responsabilidades que es mi propio 
ser, en su existencia particular, con-
creta y diaria; es decir, yo mismo. 
Este yo mío existe en su actividad 
de cada momento, en el mundo de 
cosas y personas que lo rodean. Todo 
esto es mœltiple y disperso; puede 
.llamarse el mundo de la experiencia. 
Entonces, es necesario preguntarme: 
¿quØ posee mi yo, por encima de 
todos estos elementos fluctuantes 
que me rodean? La pregunta se 
refiere a los elementos "a priori" que 
el yo posee por su propia naturaleza, 
cuando se le vacía de todos los 
contenidos contingentes que lo llenan 
a cada momento. Presentaremos, en 
forma esquemÆtica, estos elementos 

"a priori". Estos se consiguen con 
una reflexión crítica, eliminando sim-
plemente todos los contenidos de 
sus actividades. Del propio yo, o 
sea, de mi persona no es posible 
conseguir una visión directa. Aunque 
nos veamos en un espejo, sólo des-
cubrimos una imagen de nosotros 
y, ademÆs, muy superficial. Nunca 
veremos nuestro yo como es en sí, por 
ejemplo, como vemos las cosas de la 
experiencia. Por la fenomenología 
es posible hacer un anÆlisis del Yo 
a travØs de una descripción y una 
reflexión por la reducción llamada 
epojØ. Esta consiste en observar la 
actividad del yo en sus expresiones 
concretas de conocer y hablar, es 
decir sus elementos "a posteriori"... La 
reducción consiste en la eliminación 
progresiva de los elementos de la 
experiencia desde un punto de vista 
crítico. Únicamente de esta forma 
se capta el yo en sus propiedades 
intrínsecas. Entonces el yo se nos 
da como unidad racional y conciente, 
con sus elementos "a priori".    
Las 
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que configuran la estructura misma 
de mi yo. Ni puedo reducir ninguna de 
ellas a las demÆs. Sin embargo, las 
cuatro actœan como una sola unidad: 
mi yo. El yo sigue siendo el centro: 
el que quiere, el que capta el valor, 
el que conoce, el que se determina 
libremente y, la experiencia, el mo-
mento actual, en este espacio y 
en este tiempo, es lo que recoge 
esta unidad en un mundo existente 
y trascendente. A la capacidad del 
yo, para aplicar sus propios a priori, 
en cada momento de la experiencia 
y sin ningœn límite preestablecido, 
la llamaremos la trascendentalidad 
del Yo. El yo es trascendental (no 
solamente trascendente) por esta 
apertura ilimitada de su propio ser: 
por esta capacidad de ’hacerse’. 

Es importante recordar que los cuatro 
conforman la estructura a priori del 
yo. El yo no puede liberarse de ellas, 
pero el yo manda en su propia casa 
y establece la forma segœn la cual 
operar: es el centro racional que 
llamamos persona. El yo posee su 
propia racionalidad segœn la cual toma 
sus decisiones pero, las toma segœn 
las cuatro estructuras indicadas. 
SerÆ conveniente especificar cuÆl 
es el carÆcter de cada una de estas 
estructuras, antes de entrar al campo 
especial de los valores, a. La 
inteligencia capta el ser de las cosas 
dadas en la experiencia y sus 
relaciones. Conoce el serde las cosas, 
intuye, discurre y reflexiona. 

A raíz de esta actividad, recibe no 
sólo sensaciones materiales, sino 
percepciones de toda clase y se 
expresa en la mente con imÆgenes 
y con ideas. Todo esto se consigna 
en la memoria y constituye la 
historia del propio yo. El cono-
cimiento intelectual produce en 
la mente ideas y conceptos. Es-
tos conceptos captan el signi-
ficado intelectual de las cosas 
conocidas, de una manera abs-
tracta. A estas abstracciones se 
les llama esencias que nos dan 
el significado de las cosas, son 
significativas. 

b. La voluntad es la fuerza que 
desencadena la acción.   La vo 
luntad quiere un acto que puede 
ser simplemente la organización 
de una idea, o bien, un valor que 
pide ser realizado, o una acción 
que   dependa   de   la   
libertad. 
La voluntad no juzga, ni toma 
decisiones, simplemente quiere, 
desea, exige, etc.   Para 
actuar, 
necesita  ser  iluminada  por 
la 
inteligencia, respaldada por una 
decisión, atraída por un valor. La 
voluntad   opera   
conjuntamente 
con la inteligencia y el valor, a las 
órdenes del yo racional. 

c. La libertad es el poder ser.   
Un 
hombre libre puede cambiar y ser 
de un modo u otro, renovarse. 
Libertad es apertura; es poder 
ser otra cosa de lo que uno es. 
Es la capacidad que evade de 
una situación y determina otra. 
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Su acción directa es ser otro, adquirir 
nuevos caracteres: poder cambiar. 
La libertad excluye la necesidad, la 
dependencia. Esta característica es 
propia del ser humano en cuanto 
existente: poderse determinar. Pero, 
lo de decidir el cambio le toca al yo, a 
la persona que actœa racionalmente. 
La libertad tambiØn precisa de los 
otros tres elementos para que se 
haga efectiva. Necesita conocer, 
captar el valor y necesita de la 
voluntad para actuar, d. El 
sentimiento es la capacidad de 
detectar un valor; sentir el valor; 
evaluar o apreciar. No se trata de 
emociones psicológicas, sino de una 
dimensión fundamental del yo, 
quien evalœa su propia relación con 
las cosas, el carÆcter de los seres 
que se dan en el conocimiento. El 
sentimiento siente, no conoce, no 
elabora ideas, pero aprecia el valor 
que se da en la experiencia. 
Distingue entre positivo y negativo, 
agradable o repugnante, noble o vil, 
admirable o deplorable, fuerte o 
dØbil, digno o indigno, etc., de 
cualquier cosa que se ofrezca en la 
experiencia. El producto de este 
sentimiento es la captación de un 
valor, una vivencia axiológica. El 
sentimiento del valor interviene en 
todo conocimiento. Lo dado en la 
experiencia es percibido, por el 
sentimiento, como valor. Así como 
la inteligencia percibe 

el significado de un ser, el sen-
timiento intuye el valor de Øste. 
Valor y ser se experimentan al 
mismo tiempo, pero son dos 
dimensiones de lo dado en la 
experiencia y corresponden a 
dos facultades del yo. 

Sobre esta base, y pensando que 
en cada caso particular las cuatro 
estructuras operan armoniosamente 
en conjunto como estructuras del 
yo, podrÆ plantearse el problema del 
valor como dimensión bÆsica de la 
experiencia, posiblemente anterior a 
la captación de cualquier cosa que se 
presente como un ser. 

El valor, en la experiencia, viene 
primero. Se trata, pues, de la dimen-
sión fundamental del yo y de su 
mismidad. Esta prioridad del valor 
debe ser aclarada. 

UtilizarØ algunos ejemplos: 
a. Si alguien me da un golpe en la 

cabeza, sin que yo lo vea venir, 
capto primero lo desagradable, lo 
duro, lo malo del golpe antes de 
preguntarme: ¿quØ es? Capto un 
valor negativo.   Esto sucede 
en 
todas las experiencias. 

b. Veo este clavel rojo. Lo primero 
que percibo es el impacto del 
color, luego pregunto: ¿quØ flor 
es? Capto el valor estØtico. 

c. Encuentro una persona querida: 
lo   primero   que   siento   
es   la 
alegría, antes de preguntarme 
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el quØ o el cómo. Posiblemente 
no se ha reflexionado sobre esta 
prioridad, pero se trata de un 
hecho experimental. 

Aœn cuando se considerara que el 
valor y el ser vienen unidos, siempre 
habría prioridad del valor en el sentido 
de importancia. Una experiencia que 
no tenga valor, se olvida; la que vale, 
se graba. En realidad, ningœn ser se 
da sin que posea algœn valor. Ser y 
valor son dos dimensiones de lo dado, 
de la vida. Así lo expresa Whítehead: 
La importancia, la selección y liber-
tad intelectual, estÆn atadas recí-
procamente y todas implican una refe-
rencia a algœn ’hecho’ o ente (p. 9-10, 
Modes of Thought) y, la noción de 
’hecho’ es la base de la importancia. 
(id., p. 5) 

 LA VIDA La vida fluye dentro y 
alrededor de nosotros como el 
proceso general de nuestra 
existencia. La vida es lo primordial 

y posee una unidad en sí misma, con 
y mÆs allÆ de nosotros y de nuestra 
conciencia. La vida es tan concreta 
como lo somos nosotros mismos, a 
pesar de nuestro pensamiento 
abstracto y la espiritualidad de 
nuestra alma; todo nace y se resuelve 
en la vida. Constituye una unidad que, 
a pesar de su devenir constante, nunca 
interrumpe el proceso y la continuidad 
de su ser. 

Todos los pensadores importantes de 
la humanidad han reflexionado sobre 
la unidad de la vida. En el mundo 
Occidental, desde los PresocrÆticos 
a Platón; desde el aristotelismo al 
racionalismo de la Øpoca moderna 
la pregunta sobre la vida ha sido 
la primera pregunta y la actividad 
especulativa ha tratado de dar una 
respuesta a esta unidad. Aœn la 
dialØctica hegeliana y marxista han 
enfocado la vida como una unidad 
continua, observando particularmente 
su transcurso, el fluir continuo y cam-
biante. Con Teilhard de Chardin se 
ha visualizado científicamente la vida 
como un proceso totalitario, œnico. 
Aœn la especulación contemporÆnea 
gira alrededor de la vida como iden-
tidad y como diferencia. 

La vida es nuestra primera expe-
riencia; la primera y la œltima porque 
nunca cesa de estar frente a cada uno 
de nosotros. En su larga historia, la 
vida ha sido pensada en dos formas. 
Como un ser estable abstraído y fijo 
como los conceptos y se ha visto 
como un ser; o bien, se han diluido los 
conceptos en el intento de adaptarlos 
al flujo mismo de la vida y se ha visto 
como un devenir. En ambos casos, 
los filósofos se han dedicado a pensar 
en la vida como aquello que es (el ’on’ 
griego) y muy poco se ha prestado 
atención a la vida como aquello que 
vale (el ’Æxios’ griego). 
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Por supuesto, se ha hablado del 
Bien, pero Øste ha sido reducido 
generalmente al ser. Aœn Platón, 
quien coloca la idea del bien por 
encima de la idea del ser, acaba por 
declararlo un ser superior. Sólo a 
finales del siglo XIX y en el siglo XX 
se ha enfocado el valor como algo que 
merece ser estudiado en sí mismo. 
Esto nos ha conducido a la situación 
actual, en que la sociedad que cono-
cemos se encuentra angustiada por 
la falta de valores, o por decirlo mÆs 
precisamente, por un desorden 
axio-lógico que crea confusión en 
la conducta privada de las personas 
y pœblica de la sociedad. Para 
aclarar el problema del valor es, 
pues, necesario volver a enfocar la 
vida como experiencia primaria. En 
este contexto, nos vamos a limitar a 
la vida œnicamente como vida 
humana y su carÆcter. 

 LA VIDA ES VALOR  
Si partimos de nuestra expe-
riencia personal, vemos que 
la vida antes de verse como un 

ser se ve como un valor. Nuestra 
vida humana se ve como algo que 
corre, que avanza, que conquista, 
que se realiza. Este proceso se da 
como una fuerza que rompe 
barreras, que construye, que se 
apodera. Esto sucede en cada ser 
humano, en todas sus 
circunstancias. Esta fuerza mueve, 
pesa, importa, vale; por eso, 

se le denomina valor. Esta energía 
que se desencadena, que busca, se 
multiplica y se afirma es el primer 
valor. No decimos que es sólo valor. 
No negamos que sea algo, que pueda 
ser conceptualizado. Sólo vemos 
que es valor y, como tal, mueve el 
proceso de la vida: el valor se siente, 
arrastra, atrae, se desea. Yo vivo 
dentro del valor de la vida. Cada 
cual puede describir el proceso de 
su propia vida en el valor. Utilicemos 
ejemplos obvios: 
a. El niæo reciØn nacido busca a 

la madre, se apodera de ella, 
llora si se aleja; reconoce al pa 
dre.   Se siente seguro con 
Øl. 
El muchacho se apodera de los 
suyos, se apodera de un juguete, 
se encapricha con  un 
deseo. 
Todo lo que lo mueve es valor. 
Para el niæo no hay seres, sólo 
valores. 

b. El joven busca amistad, escoge 
sus compaæeros, no quiere estar 
solo, reconoce a su familia y la 
domina; tiene curiosidad y quiere 
saber. El joven se rebela ante la 
autoridad, conquista amigos, se 
indigna en contra de la mentira, 
quiere la verdad, discrimina, odia, 
desea. 

c. Si  alguien  nos  separa  de  
lo 
que amamos, sentimos el des 
garramiento; se nos arranca un 
valor.   Buscar una carrera, 
una 
ciencia, desarrollar una habilidad 
estØtica, es un valor. Yo mismo 
soy un valor de la vida. 
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d. El adulto busca la riqueza, la 
belleza, el amor; se esfuerza para 
conseguir fama y poder. El adulto 
busca la acción, compara los 
valores. Planea lo que desea, pro-
yecta hacia el futuro las posibilida-
des de llegar a ser, rodearse de 
bienes, de valores de toda clase. 
Antes de planear el futuro, se 
piensa en su valor. La vida nos 
incorpora sus valores. La fuerza de 
los valores que nos rodean, pone 
de relieve el valor de nuestro propio 
poder, llegamos a ser hombres 
valiosos en la vida y nuestros 
valores humanos son superiores, 
por el contraste de la mente y la 
conciencia con los valores ciegos, 
anónimos y materiales de la vida. 

Llegamos así a considerar el valor 
humano, como el mÆximo valor en 
la vida; y esta apreciación es general 
para todo individuo humano: un ser 
que piensa, desea, proyecta y ama. 
Es particular de cada uno y general 
de todos los hombres. Ser superior 
de la vida no significa ser aparte de la 
vida, sino en la vida misma. Ningœn 
valor vale por sí, sino por la vida que 
lo produce pero, el valor humano 
como mÆxima expresión de la vida, 
es el mÆs precioso, el mÆs profundo, 
el mÆs general en su propio Æmbito. 
Ningœn otro valor de la vida puede 
compararse con el valor humano. 
Entonces, el precio de lo humano 
es mÆs elevado que el precio de 
cualquier otro aspecto del mundo. 

Hay otra razón importante para re-
conocer la diferencia entre el valor 
humano como tal y el valor de las 
cosas. Esta es su conciencia. La 
conciencia humana es un valor que 
alcanza a todo ser humano en cuanto 
humano y esto nos da la medida 
de lo humano en cuanto tal. Su 
apertura es infinita y el deseo de la 
conciencia es tambiØn infinito. La 
dignidad de la conciencia humana 
fundamenta la libertad humana, 
como voluntad de conquista de todos 
los valores del universo. Se llega, 
por tanto, a una definición axiológica 
del valor humano: es conciencia, es 
inteligencia, es voluntad, es libertad, 
es amor y verdad. Todo esto puede 
reducirse a una sola palabra: es lo 
humano y es la dignidad humana. 

Teóricamente hablando, el hombre 
vive de los valores y por los valores. 
La oposición que a menudo se ha 
establecido entre conocimientos y 
valores, o inteligencia y aprecio, no 
tiene sentido, ni validez, porque la 
inteligencia es ella misma un valor. 
No se contraponen sino que se 
complementan: ser y valor. Sin duda, 
la inteligencia ensancha el campo de 
los valores, pero es tambiØn cierto 
que la percepción de los valores abre 
un nuevo campo de conocimientos 
y amplía el sentido de la vida. La 
misma cosa que, en cuanto ser, se 
conoce con la inteligencia, con el 
sentimiento se aprecia como valor. 
¿Aprecia usted su carrera? Todos los 
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contenidos de estudio de su carrera 
son conocimientos; pero cada uno 
posee su propio valor y su adquisición 
hace crecer su valor como persona 
humana. 

EXPERIENCIAYVALORES 
Que la vida se experimente, no 
necesita ser probado. Antes de, 
haber definido la vida, ya la 

experimentamos. Es un saber 
acrítico pero es un saber 
fundamental y, en esta experiencia 
primigenia, ya se dan los valores. Sin 
hablar de la vida, en concreto, ya 
sabemos lo que la vida es, lo 
sabemos experimentalmente. Es un 
saber elemental. Los valores se dan 
originariamente en ciertos niveles 
como respuestas a una necesidad 
bÆsica, que toma mœltiples formas. 
La podemos llamar avidez. Esta 
avidez no tiene nada de subjetivo, 
aunque se trate de mi propia avidez. 
Podemos tambiØn llamarla hambre, 
sed, aspiración, stress, carencia. En 
este caso, no hay palabra apropiada 
para indicar la necesidad-primitiva 
de mi propia vida. El aire es para 
respirar, el agua para beber, una 
fruta para comer, un perfume para 
inhalar, un sonido para escuchar; 
una luz para ver, un tronco de Ærbol 
para que me apoye en Øl, una cosa 
para que la toque, un espacio para 
que me adentre en Øl. Cada cosa 
que se pueda inhalar, beber, comer, 
ver, tocar, oír, oler, es un valor. Todo 
el mundo estarÆ de acuerdo de la 

inmensidad incalculable del conjunto 
de tales valores. Entrar a este con-
tinente desconocido es entrar al 
mundo increíblemente grande de 
los valores. La fenomenología nos 
obliga a considerar este horizonte 
primigenio como punto de partida de 
una discusión fundada acerca de los 
valores. Cada uno de estos elementos 
es seguramente un ente pero un ente 
que, en primer lugar, se da como un 
valor: un valor inherente al ser. En 
estos casos, nadie puede confundir 
la cosa como ente, con la cosa como 
valor: la misma cosa es ser y valor al 
mismo tiempo. No puedo confundir 
el pan con el hambre, el agua con la 
sed, el perfume con su gracia... y no 
se trata que el hambre le dØ valor al 
pan o, la sed, al agua, porque una 
piedra no es valor para el hambre, la 
arena no es valor para la sed, el ruido 
no es valor para la vista. El valor es 
tan objetivo como el ser, pero es otra 
clase de objetividad; estÆ mÆs allÆ del 
sujeto y del objeto. 

En esta hambre primigenia ya se 
expresan dos características de los 
valores. Primero, que el hombre no 
puede vivir de sí mismo. Por tanto, 
los valores son esenciales para Øl y 
constituyen la extensión de ese sí 
mismo que le falta. Segundo, que 
los valores son principio de acción y 
se dan como una energía que atrae, 
arrastra y sirve de modelo. En este 
sentido, ningœn valor es indiferente 
para mi yo: o lo atrae como fuente 
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de deseo, o lo repele como un daæo 
a evitar. Los dos movimientos se 
encuentran en todos los valores. 
Por esto, no faltan quienes atribuyan 
el valor al deseo, trastocando por 
completo el orden real. 

QuizÆs no hayamos reflexionado lo 
suficiente sobre este tipo de valores, 
que son ciertamente comunes a 
todos los hombres y prescinden de 
todo tipo de historia y de cultura o 
de situación social. QuizÆs porque 
son tan evidentes y tan generales 
que no los consideramos como 
valores. Todos estos elementos yo 
los aprecio como valores, en tanto no 
puedo prescindir de ellos en ningœn 
momento, pero son una clase de 
valores muy originarios y especiales 
en cuanto no puedo vivir sin ellos. 
Son especiales porque establecen 
con mi ser humano una relación 
absolutamente œnica y objetiva: la 
necesidad. La necesidad posee dos 
caras: una hacia mí, el darse de estos 
elementos apreciados; otra, hacia 
ellos en cuanto en mí estÆ la avidez. 
La avidez es mÆs que el deseo que 
puede suscitarse en presencia de 
otro tipo de valores menos evidentes 
o mÆs libres. La avidez no es sólo 
una necesidad objetiva es tambiØn 
conciencia de esta necesidad. Que 
sea precisa la intervención de la 
conciencia personal, queda claro si 
se considera que el hambre puede 
transformarse en voracidad daæina; la 
sed, en borrachera; el deseo sexual, 

en lujuria; el movimiento, en atropello. 
Se trata, pues, de valores semejantes 
a los demÆs, en los que el yo deberÆ 
reinar como arbitro en la acción. 

A partir de estos valores necesarios 
nace una gradación tambiØn necesaria 
en la variedad ilimitada de valores. 
Hay valores en las realidades físicas, 
a nivel del mundo cósico. TambiØn 
hay valores a nivel de los seres 
vivientes, sea esta vida vegetal o 
animal. TambiØn hay valores a nivel 
de seres humanos como realidades 
inteligentes y libres. Hay valores 
que œnicamente se perciben, se con-
templan o se desean, y hay valores 
que el ser humano realiza, en cuanto 
su autor y se insertan como realidades 
nuevas en el mundo social y cultural. 
Esta panorÆmica esquemÆtica es 
previa a toda consideración de tipo 
axiológico; es decir, al discurso so-
bre valores. No se da una ruptura 
entre valores originales, necesarios, 
y valores mÆs elevados como los del 
espíritu. De hecho, hay hambre no 
sólo de alimento material; hay ham-
bre igualmente voraz, de poseer, de 
honra, de poder y toda esta clase 
de satisfactores es buscada con la 
misma avidez que el pan. Esto abre 
la perspectiva sobre las posibilidades 
de valores que rebasan al individuo 
y se instalan como naturaleza hu-
mana. Hay un hambre selectiva, 
que cobra las dimensiones del gusto 
y del buen gusto en toda la escala 
de cualidades: entre la cocina y la 

introducción a los VALORES �  



moda, el estilo literario y artístico, 
las costumbres y las celebraciones. 
Hay posibilidad de hartarse de cierto 
alimento y rechazarlo. El aire para 
respirar no es sólo de oxígeno, es 
tambiØn la libertad de movimiento, el 
espacio familiar y cultural, o político, 
cuya falta nos asfixia; es tambiØn el 
respiro de los sueæos y de los ideales 
de vida y de acción. 

TambiØn se da la posibilidad de 
tomarse un respiro, que significa 
relajarse, despuØs de un esfuerzo, 
recuperar energías, liberarse de una 
opresión. El valor del sonido no 
se limita a su calidad de seæal, a la 
advertencia de un peligro, sino que 
descubre la exigencia de armonía, la 
instrucción de imÆgenes acœsticas, e 
escenarios sentimentales y de 
nundos ideales. Hay tambiØn so-
nidos que exasperan cuando se 
busca la tranquilidad, el silencio y la 
concentración. El perfume no estÆ 
solamente en el aroma de las flores 
o de las esencias volÆtiles; estÆ 
tambiØn en el asco de la podredumbre 
y de la injusticia, en la vergüenza de 
la traición y del engaæo. La claridad 
no es œnicamente la del sol durante 
el día o de la luna en la noche; es 
tambiØn la coherencia lógica, el rigor 
de los razonamientos, el encanto 
de un poema, la fascinación de una 
pintura o de una historia. La luz 
puede ser molesta porque ilumina 
acciones que preferimos no ver o 
porque deslumhra nuestros ojos e 

impide ver, con precisión, mÆs allÆ de 
la publicidad y de los simulacros. 

No podemos negar que todos estos 
valores conexos con las raíces 
œltimas del valor, llevan en sí, no sólo 
los mismos atractivos, sino la misma 
avidez y el afÆn de las necesidades 
originarias. Se comprueba así, a 
travØs de la experiencia, cómo la 
comente de valores que acompaæa la 
vida de un individuo humano se articula 
en forma de Ærbol frondoso de una 
sorprendente riqueza y complejidad. 
Todavía no se ha puesto la pregunta 
sobre la naturaleza misma del valor, 
que ya nos sentimos envueltos en 
una red de valores que se extiende 
de nuestra situación empírica hasta 
las regiones mÆs lejanas de la vida 
intelectual y sentimental. Una simple 
descripción ingenua, ya nos ha su-
mergido en este mar que a menudo 
se vuelve agitado y peligroso. 

� �����������������
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Los valores, como 
entidades adheridas a las cosas, se 
perciben como vivencias; no son un 
ser mÆs aæadido al ser de las 
cosas: se perciben en las cosas. 
Entonces, no poseen propiamente 
esencias ni se generalizan como las 
esencias. Los valores se dan como 
vivencias, mientras las esencias son 
representaciones. Todo valor se da 
como particular. Los 
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entes se perciben como esencias, 
los valores como importancia, peso, 
calidad. En este sentido, los valores 
no son esencias; sin embargo, puede 
hablarse de esencias de los valores. 
La mente puede conceptualizar como 
esencia cualquier cosa, aunque sea 
inexistente. TambiØn puede concep-
tualizar los valores y estos conceptos 
pueden ser intercambiados con otras 
personas pero, entonces, no se trata 
de valores sino de ideas abstractas 
que reflejan y recuerdan la percepción 
de un valor. 

Si por esencias se entiende una 
entidad mental, fruto de una reflexión, 
por supuesto puede hablarse de 
esencias axiológicas. Entonces se 
entiende por esencias un contenido 
mental, derivado de una reflexión 
sobre la experiencia. El valor se 
encuentra en la percepción de la 
vida. Cualquier simple concepto estÆ 
muy lejos de la realidad axiológica 
lo cual no prohibe reflexionar crítica-
mente sobre un conjunto abierto 
y experimental de valores o sobre 
un valor captado individualmente. 
No se niega que una percepción 
de valor produzca en mí una im-
presión y, consecuentemente, una 
representación intelectual específica 
de la captación de este particular valor 
y, por ello, una memoria intelectual de 
tal impresión. La emoción producida 
por la experiencia de los valores, 
no es una esencia, sino una forma 
de la vida en nosotros mismos.   
El 

placer de un valor positivo o el dis-
gusto por un contravalor, no son 
representaciones sino dimensiones 
de la vida de la conciencia. En este 
caso, nos encontramos mÆs allÆ de 
una simple alternativa de lo objetivo 
o sujetivo: estamos en la vida misma, 
en su expresión realmente humana. 

Ningœn valor es subjetivo, en el 
sentido delimitado a mi propio sujeto; 
de hecho, puedo comprobar que otras 
personas perciben los mismos valores. 
Lo que es subjetivo, o relativo, es el 
conjunto de conceptos en los que 
intentamos encapsular los valores. A 
pesar de ello, son comunicables. Esto 
no significa que todas las personas 
perciban un valor de la misma forma, 
así como no todos ven el color verde 
de la misma manera. Las variaciones 
en nuestros conceptos de valor no 
son tales que impidan hablar de los 
valores, contrastar una opinión con 
otra y buscar un conocimiento comœn 
y compartido por la comunidad hu-
mana. 

Las esencias referidas a los valores 
poseen œnicamente el contenido que 
les confiere nuestra capacidad de 
conceptualización y la comunicación 
interpersonal. La esencia no es un 
valorsínosimplementeelconocimiento 
de un valor. La percepción del valor 
es algo totalmente experimental. Esto 
no significa que no sea necesario un 
entrenamiento para ver y apreciar 
ciertos valores así como una con- 
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ciencia abierta para estimarlos. El 
lenguaje corriente encuentra graves 
dificultades para hablar del valor y 
de los valores, porque las palabras 
significan conceptos, mientras el valor 
responde a un sentimiento. Nuestra 
costumbre especulativa nos lleva, 
de repente, a tratar el valor como si 
fuera un ser y a usar las palabras con 
las que determinamos al ser y a las 
esencias, lo cual crea confusiones en 
el discurso sobre valores. 

¿QUÉESUNVALOR? Podría 
contestarse que es una energía, 
una fuerza que acompaæa los 
acontecimientos de la vida. 

QuizÆs podría abstraerse un poco 
mÆs la descripción diciendo que es 
una calidad que se encuentra en 
las dimensiones de la vida. Cuando 
tengo la experiencia de algo que es 
un ser, capto tambiØn su valor. Ser 
y valor nacen juntos; se dan como 
dos dimensiones de lo dado en la 
experiencia. Aveces, llamamos al ser 
un hecho y, al valor, su importancia. 
Cada ser posee esta calidad 
axio-lógica. En tal sentido, se dice de 
una tela que: tiene calidad, es decir, 
tiene valor. TambiØn un texto, un 
relato, una pintura, una composición 
musical es cíe calidad, porque vale. 

Entonces, la palabra genØrica para 
indicar un valor, puede ser la de 
calidad. Esta calidad adhiere a 
las personas como a las cosas, al 
devenir y a las relaciones; a todas 

las entidades de la vida vivida. Toda 
cosa conocida, ademÆs de su esencia 
intelectual, posee tambiØn algœn va-
lor. El tamaæo de una trayectoria es 
calidad, el tiempo de una jornada es 
calidad, el color de una pintura es 
calidad, la dureza de un diamante es 
calidad, la bondad de esta madre es 
calidad, la justicia de esta sentencia 
es calidad. Esta particular calidad es 
el valor; es la misma cosa que, por 
otra parte, se conoce intelectualmente 
pero, en su dimensión axiológica, 
por el sentir, el sentimiento de valor. 
Alguien lo podría confundir con una 
simple cualidad, pero es mucho 
mÆs. En breve, todo ser o cosa que 
percibimos posee mÆs allÆ de su 
esencia; esta otra dimensión que es 
el valor. 

El valor es esa calidad particular 
e inconfundible que produce en 
nosotros la apreciación, porque se 
percibe con este sentimiento œnico 
que es el sentimiento de valor. Se 
puede apreciar (valorar) el tamaæo, 
el tiempo, el color, la dureza. Sin 
tal calidad no hay apreciación; sin 
apreciación no hay valor. Todas 
las cosas poseen esta calidad, en 
diferente medida, en cuanto son 
elementos de la vida o de lo humano. 
Es imposible liberar las cosas y las 
personas de su calidad axiológica. 
Ésta vale a pesar nuestro. Nada es 
neutro en la vida; todo tiene algœn 
valor, ademÆs de tener cualidades. 
TambiØn puede percibirse el valor 
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como una energía que se capta en 
la intuición. La intuición nos da el 
valor con el ser. Captamos el valor 
como fundado en el ser. Esta energía 
no sólo es captada sino que afecta 
nuestra percepción, produce acción 
y reacción. 

Los valores nos gustan o disgustan, 
nos atraen o nos repelen. Quienes 
afirman que no hay valores mienten 
a su propia conciencia o simplemente 
no saben de quØ estÆn hablando. Los 
valores se imponen por sí mismos, 
por su calidad. Al tomar una decisión 
consciente y pasar a la acción, toda 
persona manifiesta un valor. La 
dificultad no consiste en percibir los 
valores, sino en analizarlos y hablar 
de ellos. Es fÆcil pensar que estamos 
rodeados de seres y es mÆs difícil 
pensar que estamos rodeados de 
valores por el simple hecho de que 
es mÆs fÆcil hablar en tØrminos de 
seres que en tØrminos de valores. 
Para hacer un anÆlisis crítico del 
conocimiento de los seres, se aplica 
la reducción fenomenológica, se 
buscan las esencias significativas del 
ser. Otro discurso es el hacer anÆlisis 
de los valores, porque con la reflexión 
crítica sobre el valor, no se captan 
esencias, sino que œnicamente se 
producen representaciones intelec-
tuales del valor, que no son valores. 
Ayudar a un enfermo a tomar su 
medicina es un valor. Pensar en este 
acto de ayuda, cualificarlo con una 
idea, es un concepto. No es un valor. 

Pero, hay algo mÆs. El hacerse dueæo 
de un valor amplía nuestra medida de 
ser en la vida. CuÆnto mÆs grande es 
el nœmero y la cualidad de los valores 
que percibimos, tanto mayor es 
nuestra participación en las energías 
de la vida. El que capta mÆs valores 
vive mÆs. Puede que su vida sea 
simplemente del nivel de las aves y 
de los mamíferos o, bien, que sea la 
de los artistas, poetas, matemÆticos 
y creadores; o de los sabios y santos 
porque la calidad del valores la calidad 
de vida. Poder apreciar la gravedad 
de un delito, a travØs de una tragedia 
de Shakespeare, o el terror del des-
tino a travØs de una tragedia de Sófo-
cles, es un regalo que enriquece la 
conciencia moral de una persona. 
La calidad del valor se transforma en 
calidad de la conciencia de la persona 
humana. En esto es visible la doble 
dimensión del valor. 

El valor se puede percibir, pero 
tambiØn se puede realizar. No sólo 
la percepción de los valores amplía 
nuestro ser en la vida. TambiØn 
la realización de valores amplía el 
horizonte de nuestro ser personal. 
Si me dedico a ejercer como artista 
y creo valores estØticos, se amplía 
el horizonte de mi vida y el horizonte 
de los que conocen mis obras. Si 
me dedico a la acción política y a 
realizar valores de colaboración y 
de justicia, crece mi vida personal y 
tambiØn la vida de quienes observan 
o participan en esta actividad. Si me 



dedico a escribir obras literarias o 
científicas, mi vida abarca los valores 
de ese campo y, al mismo tiempo, 
hace crecer la humanidad de quienes 
leen las obras. Si se observan los 
valores desde el punto de vista de 
los campos de percepción y de los 
campos de acción, debe reconocerse 
que el mundo de los valores es tan 
grande y mÆs que el campo de los 
seres. El campo de los seres es 
limitado al mundo de la vida que se 
da. El campo de los valores abarca el 
proceso de la vida que se construye y 
que se crea. Estas breves líneas son 
suficientes para descubrir delante de 
nuestros ojos humanos el inmenso 
horizonte que los valores abren a 
nuestras posibilidades de vida. No 
sólo vivimos de valores, tambiØn 
creamos valores. 

 LA CALIDAD DEL VALOR  
7.1 CALIDAD VARIABLE La calidad 
del valor que se nos da en la 
intuición no es homogØnea ni 

constante. Puede variar de inten-
sidad, por lo cual un valor es de 
mayor calidad que otro. Variando las 
circunstancias puede tambiØn variar 
la calidad del valor. La vista vale mÆs 
que el oído, la tragedia vale mÆs que 
la lírica, una ganancia vale menos 
que la amistad, la prudencia vale 
mÆs que la astucia. Hay gradaciones 
intermedias de valores, entre lo mÆs 
importante y lo que se aprecia menos. 

No se da un valor mÆximo que pueda 
establecerse en el transcurso de 
la vida. Como no podemos captar 
de un solo la totalidad de la vida, 
no poseemos nunca la totalidad del 
valor. La vida misma posee esta 
apertura hacia el infinito, sin ofrecerlo 
nunca como acabado. Ni hay un 
valor mínimo que sea totalmente 
indiferente. Es decir que no pueda 
percibirse un valor cero. Un valor 
aparentemente indiferente es el que 
estÆ entre lo positivo y lo negativo 
de la vida, y no puede percibirse con 
claridad. 

�������������������� 

En la corriente de la vida hay 
fenómenos contrastantes que arrojan 
aspectos negativos y contrarios a 
nuestra percepción del valor. Se 
llaman corrientemente valores nega-
tivos o contravalores. Al tocar un 
instrumento frío podemos percibir 
su valor agradable pero, si el frío es 
demasiado intenso, percibimos su 
valor negativo. Al apretar la mano 
de un compaæero, percibimos su 
valor positivo; pero si la presión es 
exagerada, la percibimos como un 
valor negativo, una amenaza. De 
esta forma captamos tanto la calidad 
positiva como la negativa de los 
valores. Como se da una inmensa 
gama de valores positivos, hay una 
correspondiente variedad e intensidad 
de los valores negativos. Como el 
valor positivo exalta la vida, el valor 
negativo la deprime. 
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La presencia del valor significa aquel 
nœcleo principal por el cual el valor 
se revela. No hay límites precisos 
que separen un valor de otro o, bien, 
establezcan los mÆrgenes dentro de 
los que se dØ un valor. A menudo, 
de un mismo hecho se desprenden 
muchos valores. Sin embargo, hay 
un nœcleo que se hace presente y 
designa la totalidad de un valor. Este 
nœcleo presente lo separa de todo 
lo demÆs y es un carÆcter originario 
de la experiencia: se distingue por-
que es dado. La presencia se da 
generalmente por mediación de las 
sensaciones, la memoria, la ima-
ginación, o de percepciones orgÆ-
nicas características. Esto no excluye 
que, en ciertos casos, el valor se 
dØ como un conjunto impreciso de 
relaciones, entre diferentes compo-
nentes que confluyen en la expe-
riencia; por ejemplo, el valor de una 
buena organización civil; el valor de 
la seguridad en un vecindario; el valor 
del respeto a derechos ajenos. 

Entonces, es difícil de formular el 
hecho en que el valor estØ pre-
sente; sin embargo, Øste se da. Es 
precisamente un carÆcter de la 
experiencia el que pone de relieve 
esta continuidad de un todo, que se 
nos ofrece; en el cual un valor se 
presenta por sí como inmediatamente 
apreciable. Entra en la conciencia 
como algo que vale por sí. 

�
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El valor es calidad y puede haber 
variación en la misma calidad. Ade-
mÆs, el valor se da en modos dife-
rentes que trasladan la calidad, a 
diferentes regiones que podemos 
llamar cualidades del valor. Un valor 
estØtico se coloca en un contexto 
vital muy diferente de un valor moral; 
un valor económico se diferencia 
fÆcilmente de un valor político. Las 
cualidades del valor se dan como 
campos diferentes de la actividad de 
la vida. Se abre así el gran mundo de 
las cualidades del valor, tan grande 
como es la complejidad de la vida: 
valores físicos, biológicos, estØticos, 
políticos, morales, económicos, so-
ciales, culturales, intelectuales, senti-
mentales, lógicos, matemÆticos y 
mÆs. TambiØn hay diferencia de 
cualidad entre valores positivos y 
valores negativos. La conciencia 
individual puede apreciar la variación 
en la calidad y establecer relaciones 
entre las cualidades de los valores, 
y establecer una discusión con las 
demÆs personas sobre la calidad 
de los valores, por lo cual el valor 
adquiere un alcance general. Encada 
campo de la axiología se distingue 
fÆcilmente, por experiencia, entre la 
variedad positiva y la negativa de los 
valores. Se hablarÆ, por ejemplo, de 
valores morales positivos y negativos 
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y de la diferente calidad en los valores 
positivos como negativos. 
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El sentimiento del valor se vuelve 
concreto y específico con el acto de 
valoración o apreciación, frente a un 
hecho particular. Frente a este hecho 
particular, por ejemplo, de una mamÆ 
que da de mamar a su niæo, el valor 
me emociona; lo siento, lo aprecio. 
Esta percepción queda en mí como 
vivencia y puede grabarse en mi 
memoria pero, si pienso en Øl, si me 
formo una idea de este particular 
valor, mi idea ya no es un valor sino un 
concepto de mi conocimiento acerca 
del valor. Con relación a la captación 
de los valores, hay dos problemas. 
Uno se refiere a la organización de 
los valores en nuestra propia vida 
consciente. Esto se describe como 
la valoración. Un valor no sólo se 
percibe, sino que se valora y, por 
tanto, se sitœa en el conjunto de los 
valores de la vida. Reflexionar sobre 
los valores implica organizar en 
nuestra propia vida un mundo grande 
que crece en nosotros, en proporción 
directa con nuestro conocimiento 
de la vida misma. El acto de juicio 
que corresponde a la valoración es 
el juicio de valor el cual consiste, no 
solamente en reconocer la presencia 

de un valor, sino es situarlo dentro 
del conjunto de los valores de la vida. 
Una simplificación de esta operación 
es la que se denomina una escala de 
valores. Es un poco ingenuo esto de 
hablar de una escala, como si todos 
los valores pudieran colocarse en 
un mismo renglón. Es mÆs correcto 
hablar de un sistema de valores o de 
un sistema de sistemas, por ser tan 
complejos y heterogØneos los valores 
de la vida. 

El segundo problema de la valoración 
estÆ en la naturaleza misma de los 
valores. Esta calidad de valor es 
energía y tiende por sí misma a la 
acción. Podría decirse que todos 
los valores mueven a la acción. 
Se trata de diferentes energías y, 
consecuentemente, de diferentes 
acciones. Si alguien contempla la 
Gioconda en el Louvre, podría 
preguntarse: ¿mueve a la acción? 
La respuesta es afirmativa. Cuando 
menos, mueve a la acción de evaluar 
la belleza; suscita esa inquietud de 
saber ver mÆs allÆ de las primeras 
apariencias pero, en general, los 
valores mueven a una acción de 
conducta, impulsan la capacidad de 
llevar a efecto los valores que se 
han asimilado. A esto se le llama, 
la realización de los valores. Si los 
valores proporcionan energía en el 
proceso de la vida, por sí mismos 
impulsan la realización. En el ser 
humano tal realización pasa por 
la   energía   de   la   conciencia,   
la 
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racionalidad y la libertad. En otras 
palabras, puede afirmarse que los 
valores impulsan al hombre hacia su 
plena realización: efectuar valores es 
hacerse valor. Sin embargo, no lo 
obligan, no son esclavizantes, sólo 
promueven, hacen nacer el deseo, 
estimulan la voluntad, a crear en uno 
mismo aquello que se percibe como 
vÆlido (en griego: tó Æxion). 
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Hablar de los valores 

como de una calidad inherente, es 
entrar en la totalidad del cosmos en 
su devenir profundo. Es desarrollar 
los valores como la posibilidad de ir 
mÆs allÆ de sí mismo, es abrir una 
ventana de trascendencia. No es 
posible, entonces, pensar en los va-
lores como si Østos fueran seres, 
cosas o relaciones; sino como re-
sortes del ser, calidad y dirección del 
proceso. Este se encuentra en la 
calidad de las personas, de las cosas 
y de las relaciones. Ser inherente 
significa pertenecer a todos los 
aspectos posibles de la vida. Si nos 
concentramos en algunos como: las 
personas, las cosas y las relaciones, 
sólo indicamos los campos mÆs 
evidentes en que se manifiestan los 
valores. Una persona es bondadosa, 
correcta, decente, prudente o, al con-
trario, impaciente, dura, iracunda, 
aventada, manifiesta su valor. 

Las personas, como experimentamos 
en nosotros mismos, son los centros 
racionales de conciencia, de actividad 
intelectual física y emocional; a 
cada una de las dimensiones de 
las personas pertenecen diferentes 
modalidades de los valores. No se 
trata de generalizar abstractamente 
algo que se encuentra en mi propia 
persona. Es suficiente comprobar 
empíricamente la capacidad de cada 
uno de los otros yos personales; 
de su efectiva comunicación con 
nosotros mismos, por sus facultades 
materiales y espirituales. Es interesante 
comprobar el hecho de que tal 
comunicación es tanto mÆs evidente 
cuanto mÆs se analizan las facultades 
mÆs elevadas de la persona: como la 
reflexión, la especulación, los niveles 
matemÆticos y lógicos; la emoti-
vidad, la voluntad, la creatividad, el 
deseo de libertad y de autonomía. 
Son comprobables experimentalmente 
estos valores fundamentales de la 
persona: que son valores de nuestro 
propio yo personal y demÆs yos, que 
constituyen la sociedad humana que 
nos rodea; desde los individuos mÆs 
próximos, sin discontinuidad, hasta 
el horizonte ilimitado de nuestra 
humanidad. 

No es necesario recurrir a la Declara-
ción de los Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas para respaldar con 
esa autoridad esta comprobación, 
cuando la evidencia estÆ al alcance 
de cada hombre personal si Øste 
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la desea. Basta recordar que los 
derechos humanos son un derivado 
de los valores humanos y se fundan 
en Østos. Los derechos Inherentes a 
la persona, como individuo humano, 
constituyen la realidad mÆs íntima 
y esencial de nuestra vida y, a la 
vez, la condición indeclinable de 
una existencia humana racional. 
Se llamarÆn, entonces, los valores 
humanos fundamentales y radicales, 
aquellos de los que derivan o por 
los que son condicionados todos los 
demÆs valores. SerÆ, pues, necesario 
regresar y analizar en detalle estos 
valores fundamentales. 

En segundo lugar, se dan valores 
inherentes a todas las cosas en cuanto 
Østas sean ingredientes del proceso 
de la vida. Es suficiente analizar en 
detalle los aspectos y las estructuras 
de los cuerpos inorgÆnicos y orgÆnicos 
para encontrar la evidencia de los 
respectivos valores. La estructura 
de los cuerpos físicos, como de 
los distintos niveles de la vida, 
estudiados por las ciencias, no sólo 
deslumhra la inteligencia humana, 
sino que provocan la admiración, el 
entusiasmo, la apreciación espon-
tÆnea de todo ser humano. Las 
estructuras de la vida, desde los 
genes, a los organismos superiores, 
son a la vez argumento de maravilla 
y modelos de posibles ejecuciones. 
Consecuentemente, el hombre ha 
querido nadar como el pez, volar 
como las aves, gravitar en el espacio 

como planeta, autoregenerarse co-
mo las cØlulas madres. Todas las 
cosas ofrecen valores que estimulan 
el proceso y la superación de las 
condiciones del pasado. Lo cual no 
significa que los valores de las cosas 
sean superiores a los valores de los 
individuos humanos, de tal modo que 
entren en competencia con aquellos. 
Como sucede entre las cosas mismas 
del mundo, las energías superiores 
triunfan en las confrontaciones con 
las demÆs energías, los valores 
superiores tienen una calidad que se 
sobrepone a los demÆs valores de las 
cosas. 

En tercer lugar, hay valores en las 
relaciones. Esta palabra relación, 
no obstante su manifiesto origen 
metafísico, no tiene nada de abstracto 
o de meramente conceptual. Las 
relaciones a las que nos referimos 
son las relaciones de las cosas con 
el hombre. Tales relaciones llevan en 
sí una carga axiológica inequívoca. 
Hablando de cosas, podemos refe-
rirnos al aire, al agua, a las semillas 
de los cereales o al espacio de 
circulación de un viviente; pero, si 
se enfoca la relación hombre-cosas, 
de inmediato se descubre el valor de 
esta relación. Entre el hombre y el 
aire hay una relación de necesidad 
que conjuga dos esferas: la física y la 
humana. El derecho al aire limpio es 
tan importante como el valor espacio 
vital, como el valor de la alimentación 
para el hambre del hombre, el valor al 



agua pura para su salud, el valor de la 
locomoción para su autorrealización. 

El conjunto de relaciones, si refle-
xionamos, se extiende a campos 
mucho mÆs graves que la simple 
necesidad vital. La relación de jus-
ticia entre personas y cosas y entre 
personas y personas, la relación de 
respeto entre las actitudes externas 
de la conducta social y los valores 
fundamentales de las personas, la 
relación entre los escritores y sus 
textos, entre los artistas y sus obras, 
entre los hombres de ciencias y 
su conducta profesional, entre los 
ejecutivos y sus decisiones, brillan 
como valores que pueden ser, en 
ciertas circunstancias, salvadores 
de un pueblo o culpables de un 
genocidio. Es necesario, en algœn 
momento, analizar los valores de 
toda clase de relaciones. 
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Estar involucrado en la vida es para 
nosotros lo mismo que estar com-
prometidos con los valores. Podemos 
abrirnos al valor o cerrarnos, colo-
carlos como resortes de nuestra 
existencia o ignorarlos; nada cambia: 
los valores siguen siendo parte de 
nosotros. Por esto, es necesario 
enfocar mi propia persona desde los 
valores.   Mi persona es el yo, 
con 

todas sus facultades. Por ello, es 
preciso considerar la doble vertiente 
de mi conciencia: su capacidad de 
conocer y captar los valores por una 
parte y, por otra, la conciencia como 
principio de acción y de realización de 
valores. Estamos hablando de una 
doble corriente: la del conocimiento y 
la de la acción... captar los valores y 
realizar valores. 
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Esta corriente va del valor al yo. Es 
la primera corriente que percibe la 
conciencia, la mente, el yo; es su 
propia actitud hacia el valor que se 
da. Tal actitud es, en primer lugar, 
perceptiva, intuitiva y, ademÆs, re-
flexiva. Son dos momentos en di-
rección contraria. Soy pasivo en 
la recepción del valor y activo en el 
reconocimiento y en la concepción 
del valor. En ambos casos actœa el 
sentimiento metafísico, como sen-
timiento de valor, juntamente con la 
inteligencia y la especulación mental. 

El primer momento es el de la intuición. 
La intuición es el contacto inmediato 
con la vida, y se da primariamente 
con los sentidos; es material y viviente 
pero no solamente material. La intui-
ción capta todo lo que la vida nos 
proporciona. A pesar de darse por los 
sentidos materiales, la vida se da en 
la intuición con todas sus virtudes que 
superan ampliamente los límites de la 
materialidad. Por ejemplo, contemplo 
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un paisaje. La intuición capta lo agra-
dable o desagradable de la vista, 
trasciende el sentido meramente 
visual para captar la amplitud, ori-
ginalidad, novedad, armonía y belle-
za. Todo pasa por la intuición. En 
otros casos, el de una operación 
matemÆtica, lo sensible es rebasado 
ampliamente por la armonía de los 
nœmeros y la dimensión intelectual 
de la operación. El valor no estÆ sólo 
en un resultado œtil; estÆ en todo el 
procedimiento lógico. 

Dentro de esta corriente hay una par-
ticipación personal, la abstracción y 
generalización. Elyorecibelacorriente 
del valor y la procesa comparando un 
acto singular con otro, ampliando una 
visión y generalizando. El potencial 
abstractivo estÆ entrelazado con la 
intuición y permite que intervengan la 
memoria, la imaginación y la impre-
sión. Transforma el valor en parte 
de la misma conciencia. Es la vida 
misma que adquiere la amplitud y 
superioridad de la conciencia: yo 
soy este valor. La intuición no sólo 
proporciona al sujeto la calidad de 
valor; al mismo tiempo le ofrece 
todas las cualidades de los valores. 
Si observo un cuadro de Corot, 
pre-impresionista, de una vez: 
conozco los datos, la información 
que me proporciona pero tambiØn 
veo la belleza, aprecio su valor 
económico, el valor social de su 
contexto histórico, el romanticismo de 
su atmósfera, etc. 

Todo esto se da en una sola intuición, 
o mejor, en una mœltiple forma de 
intuición. 

El segundo momento de la corriente 
cognoscitiva es el de la reflexión. La 
reflexión es tambiØn un momento del 
conocimiento y permite a la conciencia 
actualizarsu propia actitud, desarrollar 
una operación crítica, aceptar o re-
chazar la adhesión al valor. La 
reflexión sobre el valor es un acto 
intelectual, pero no rompe la conexión 
con la realidad del valor que se ha 
percibido, no elimina el sentimiento 
de valor. Es de una intelectualidad 
axiológica. Con la reflexión, el yo se 
hace responsable del valor percibido, 
tanto en sentido positivo como ne-
gativo. Si se prefiere hablar de ra-
cionalidad, habrÆ que distinguir entre 
una racionalidad meramente espe-
culativa (o epistemológica) y una 
racionalidad axiológica. Ambas 
actœan al unísono, tanto que es difícil 
distinguir la una de la otra. Las dos 
pertenecen a la conciencia del yo 
y su virtud es intelectiva. En esta 
corriente cognoscitiva el Yo conserva 
toda su autonomía y libertad, con 
la capacidad para actuar: hacer o 
deshacer; efectuar o no un valor. 
Podría decirse que el valor posee 
una intencionalidad axiológica; no 
epistemológica, como la que se 
estudia de ordinario. No se conoce, 
en el sentido del ser, sino que se 
capta, se aprecia y se evalœa. 
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El yo con su conciencia, y la ca-
pacidad reflexiva de su intelecto, estÆn 
disponibles para actuar en el mundo. 
Esta segunda comente emana del yo 
y va hacia las cosas y las personas. 
El valor que ha sido adoptado se con-
vierte, porsu naturaleza, en principio de 
acción controlado evidentemente por la 
inteligencia y la libertad de la persona 
humana. Este control responde a la 
totalidad de esta persona, por tanto, 
implica los dos aspectos del yo: la 
racionalidad y la emocionalidad. Al-
gunos distinguen entre mente-racional 
y mente-emocional. Si imaginamos 
las dos potencialidades como dos 
canales de acción, se verÆ claro que 
a veces ambos canales se funden 
armónicamente y otras veces entran en 
tensión recíproca. Ya decía Cicerón, 
para expresar esta tensión: -veo lo 
mejor y lo apruebo y, sin embargo, 
sigo en lo peor- lo cual significa que 
capto los valores con precisión, pero 
mis juicios no les corresponden. 
Cada uno de estos canales posee 
sus propios objetivos y códigos. La 
mente-racional puede correr en la 
dirección especulativa, meramente 
epistemológica o, bien, en la dirección 
axiológica de la realización del valor. 
Por su parte, la mente-emocional se 
orienta entre el código del placer y 
del deseo o, bien, del disgusto y del 
rechazo. El yo actœa de arbitro entre 
los dos canales del movimiento hacia 
la acción. El yo debe actuar desde la 
perspectiva de su propio valor y ser 

en la vida, para tomar sus decisiones 
en la realización de cada uno de los 
valores. Esto nos proporciona una 
visión adecuada de la complejidad 
del ser humano en el proceso de 
autorealización. Nos relaciona de 
inmediato con la educación y con el 
control de las emociones en conexión 
con la percepción y realización de los 
valores. 

Al hablar de inteligencia-emocional, se 
enfatiza mÆs bien el aspecto material y 
físico de las reacciones y el patológico 
del mundo emocional que, porsu parte, 
tiende a sobreponerse a la corriente 
de la mente racional. Aœn la fuerza 
de las emociones bÆsicas, como amor 
u odio, en cuanto es valor, debe ser 
comprendida en conexión con los 
valores esenciales de la vida. Cuando 
el Dr. Felipe Boburg, de la Universidad 
Iberoamericana de MØxico quien 
había impartido clases en la URL con 
gran admiración de sus estudiantes, 
murió en el esfuerzo de salvar sus dos 
hijitas, al zozobrar la lancha en el mar 
de Acapulco, no sólo realizó un acto 
heroico de sentimiento (de la 
mente-emocional), sino un acto de 
amor y un valor plenamente 
armónico con su mente-racional. 
Mente-racional y mente-emocional 
no son mÆs que facultades de un 
mismo yo consciente. Son dos 
canales de expresión que no 
provocan un conflicto, cuando la 
persona humana consciente, con su 
yo, toma una decisión para realizar 
un valor. 
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En la mayoría de los casos, el 
sentimiento que acompaæa, precede 
o sigue la realización de un valor, es 
tambiØn una dimensión de la razón 
axiológica. Se suscita un sentimiento, 
una emoción fundamental de valor: 
amor y odio, deseo y repulsa, apre-
ciación y desprecio, exaltación y 
depresión. Son sentimientos que se 
despiertan de cara a la experiencia 
del valor y fundamentan a su vez la 
realización de un valor como un acto 
decretado y llevado a plenitud, por la 
persona humana. Deseo afirmar mi 
libertad; admiro la riqueza del mundo 
natural y reconozco su regalo para 
la existencia del hombre; aplaudo 
a la representación de las pasiones 
humanas en una pieza de teatro, 
en una pintura mural; me indigno 
a la vista de un hombre que golpea 
violentamente otro ser humano. 
Todos estos sentimientos son como 
resortes disparados que obligan al 
individuo humano a reaccionar. Es la 
mente axiológica la que actœa desde 
los principios bÆsicos de la vida. 

Los sentimientos no son mÆs que valo-
res parciales y pueden desordenar 
el horizonte de actuación de la 
persona. El yo estÆ encargado de 
confrontar valores con valores y 
establecer el sistema que conduce 
al yo hacia su realización.  Si el yo 

se concentra sobre sí mismo y se 
vuelve egoísta, elegirÆ œnicamente 
los valores que respondan a esta 
inclinación egocØntrica, olvidando 
los valores de relación, la presencia 
de las demÆs personas y los valores 
interpersonales. En este caso, la 
ejecución de los sentimientos se 
transforma en un poder dictatorial 
y absoluto y tiende a dominar la 
organización de la mente axiológica 
pero, el egoísmo no es mÆs que una 
reducción arbitraria del campo de 
visibilidad de los valores. El límite 
de los sentimientos egoístas es dado 
por el consiguiente menosprecio de 
los valores esenciales de las demÆs 
personas y cosas. Un valor es 
siempre individual pero sus relaciones 
son interpersonales. 

EL  HORIZONTE 
AXIOLÓGICO  
El horizonte en el que es posible 
percibir y realizar los valores es 

tan grande como la vida misma. En 
este espacio teórico se sitœa una 
persona particular juntamente con 
todas las personas humanas y el 
contexto de la naturaleza, con todas 
sus relaciones y cosas. No es posible 
ignorar el horizonte si el yo desea 
organizar adecuadamente las 
prioridades axiológicas. Un anÆlisis 
meramente parcial llevaría a una 
distorsión polarizada del sistema 
axiológico general.  No es que cada 

�� 
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valor deje de ser lo que realmente es, 
ni que la percepción de los valores se 
vuelva arbitraria. La falta de una visión 
completa de la valoración, produce 
tambiØn una incompleta captación del 
sistema y, consecuentemente, una 
desorganización del sistema global 
de valores. 

Hablar de horizonte de valores, no 
es sólo hablar de un límite externo 
contra el cual se puede estrellar lo 
humano; al contrario, es esencialmente 
un referirse a los contenidos. La natu-
raleza relacional del valor, eminen-
temente interpersonal, nos obliga 
a ver el conjunto axiológico como un 
sistema. Los valores interperso-
nales se conjugan con los valores 
intrapersonales para formar un solo 
sistema humano en el cual, todo 
individuo particular, se encuentra vin-
culado por el poder de la vida. Se 
comprende, entonces, que el sistema 
axiológico es un sistema general hu-
mano. Sin duda habrÆ variaciones, por 
las diferentes situaciones históricas 
y psicológicas pero, tales diferencias 
no tendrÆn el poder para destruir el 
sistema en su totalidad. Puede haber 
diferencias en los niveles de menor 
compromiso, pero serÆ necesario 
privilegiar los valores fundamentales 
a escala mundial. No puede haber 
conflicto entre los valores bÆsicos de 
la vida y los valores fundamentales de 
la moralidad, porque ambas líneas de 
valores derivan de la misma raíz: la 
dignidad del ser individual humano, en 

cuanto tal, y se encierran en el mismo 
horizonte. 

Para utilizar una imagen que nos 
permita visualizar el sistema, po-
dríamos utilizar la de una pirÆmide 
invertidaquedescansesobresuvØrtice. 
Este vØrtice agudo es el individuo 
humano con su realidad concreta de 
cuerpo y espíritu, de un yo racional, 
potencialmente inteligente y libre. El 
yo es autoconciente de sus propíos 
valores y de su dignidad esencial, 
con las necesidades inherentes a su 
existencia, como el espacio, el aire, 
el agua, la alimentación y su medio 
de comunicación. La pirÆmide que 
se abre hacia arriba de sí misma, 
puede poseer mœltiples caras, pero 
cada una es un elemento del sistema. 
Del mismo modo, se podría utilizar la 
imagen de una rosa: no hay pØtalo que 
valga por sí mismo y todos derivan de 
la misma fuente... su forma, su color, 
su perfume. EstÆ en función de la 
totalidad. La realización de los valores 
personales individuales, a su vez, se 
armoniza con el sistema general de 
valores y ofrece posibilidades de 
promoción hacia los demÆs miembros 
de la comunidad humana. En esta 
concepción del sistema cobran sen-
tido, tanto el sacrificio de amor del Dr. 
Boburg, como el del P. Maximiliano 
Kolbe y de otros numerosos como 
valores sublimes pero tambiØn los 
demÆs infinitos gestos de valor que 
construyen la civilización humana 
y las identidades de los diferentes 
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La primera objeción que pre-
sentan quienes no han reflexionado 
sobre los valores es a propósito de su 
subjetividad. Dicen que los valores 
son subjetivos y, con esto, piensan 
que han liquidado toda la esfera 
de los valores de un plumazo pero 
la palabra subjetivo es ambigua y 
necesita una aclaración. Distinguimos 
dos sentidos: 
a. Subjetivo, entendido como pro 

piedad exclusiva de un sujeto, por 
lo cual algo propio de un sujeto se 
hace incomunicable a otros. Si los 
valores fueran subjetivos en este 
sentido, se caería en un idealismo 
solipsista de los valores. Un valor 
subjetivo en este sentido sería un 
valor  conocido  
exclusivamente 
por una persona; sería incapaz de 
ser discutido con los demÆs, ni ser 
cambiado al contacto con otros. 
En este caso, sería imposible 
establecer una  norma  
general 
acerca del valor, ni criterios de 
validez general. 

b. Subjetivo, en el sentido de que 
cada sujeto percibe los valores y 
sobre Østos funda su vida y con 
ellos puede actuar en el mundo, 
entonces, lo mismo puede de- 

cirse de todo conocimiento y 
no se opone para nada a la 
objetividad. Los valores pue-
den ser analizados y su validez 
puede ser comprobada y exten-
dida a la humanidad en general. 
Todos somos sujetos y todos 
actuamos segœn nuestros dife-
rentes conocimientos y, a pesar 
de ello, nos comunicamos, nos 
entendemos y vivimos en un 
mundo completamente objetivo. 
Del mismo modo en que el 
conocimiento de los hechos nos 
permite vivir en un mundo comœn 
y comunicamos, el conocimiento 
de los valores permite hablar 
de valores y comunicarlos. La 
comunicación de valores en-
tre personas se realiza con 
gestos, actitudes, acciones, ex-
presiones que demuestran un 
reconocimiento mutuo de cierto 
valor particular, una participación 
en el mismo sentimiento. Esto 
se realiza en el mismo nivel de 
la vida y no en un discurso abs-
tracto o una axiología. Esta es 
la objetividad de los valores. Los 
valores son objetivos porque 
nos dan una base para vivir en 
comunidad, respetarnos los unos 
a los otros, colaborar y realizar 
obras que todo el mundo conoce 
y aprecia. 

No hay mÆs objetividad en el cono-
cimiento de las cosas y los hechos 
que  se  ofrecen   al   
entendimiento 

pueblos con el ideal de una sociedad 
que avanza hacia las metas de una 
convivencia justa. 
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y de los cuales nos formamos ideas 
comunicables a los demÆs que en 
el conocimiento de los valores. Los 
valores percibidos por una persona, 
son subjetivos, suyos, propios e 
incomunicables en cuanto actos indi-
viduales de percepción y valoración, 
que no excluye una comunidad de 
percepción con otros. El sentimiento de 
un valor se comunica a nivel existencial. 
Siento horror por una escena de 
crueldad y veo a mis vecinos que 
expresan mis mismos sentimientos. 
Comprendo que la percepción de este 
contravalor es comœn para mí y para 
estas otras personas que me rodean. 
Esta comunicación no es conceptual 
sino intuitiva. A este nivel, Husserl habla 
de empatia o de interpretación vivencial 
que es previa a toda consideración 
mental. 

A otro nivel, la comunicación se da 
conceptualmente y como discurso. 
Todos los valores son pensables, 
conceptualizables, sometidos al co-
nocimiento conceptual y, por tanto, 

expresables en juicios y palabras: 
los juicios de valor. Los valores, en 
cuanto los captamos, son particulares 
y œnicos, incomunicables en su 
unicidad individual, pero no en su 
calidad perceptible que es comœn con 
otros. No puedo negar que percibo 
con otro un valor, con la misma 
alegría, el mismo gozo, el mismo 
entusiasmo o, al contrario, con la 
misma indignación pero, en cuanto 
conocidos y reducidos a conceptos, 
son generales y comunicables 
inte-lectualmente. De este modo, 
los valores se convierten en 
conceptos y en juicios: se habla 
entonces de juicios de valores. Los 
juicios de valor se expresan y se 
comunican como discurso por lo 
cual es fÆcil discutir de valores y 
establecer las líneas bÆsicas del 
conocimiento comœn acerca de los 
valores: organizar una axiología. En 
estos dos sentidos, los valores son 
perfectamente objetivos pero es 
necesario aclarar el tema de la 
objetividad de los valores desde su 
origen. 



 

 GÉNESIS DE LOS VALORES 
Los valores se perciben en la 
intuición que es nuestro contacto 
experimental con las cosas 

mismas. En este contacto no hay ni 
objetividad ni subjetividad; 
simplemente se perciben los valores 
y se conoce el ser. Los hechos se 
presentan siempre con su 
dimensión axiológica. Ambos actos 
son igualmente objetivos o, si se 
quiere ser mÆs exactos, ni subjetivos 
ni objetivos; simplemente son o se 
dan. Son anteriores a cualquier 
juicio o elaboración mental, sólo se 
dan al sentimiento que los aprecia. 
Esto es lo que Husserl llama 
pre-predicativo y se encuentra tanto 
en los actos dóxicos (de 
conocimiento del ser, de los hechos) 
como tØticos (del reconocimiento del 
valor). Ver el color verde diferente 
del rojo, no es cosa de todo el 
mundo. Sin embargo, el que los ve 
diferentes es tan objetivo como el que 
los ve iguales. Cada uno percibe los 
valores con su capacidad emotiva, 
su sentimiento del valor. La 

diferencia no estÆ en lo pre-predicativo 
(cada uno los ve objetivamente a 
su modo) sino en el juicio que se 
pronuncia sobre el producto de la 
intuición (la explicación que se da). 
La captación de los valores es tan 
objetiva para todo el mundo (esto 
no excluye que haya anormalidades, 
como en el caso de los daltónicos) a 
pesar de las variaciones de estado 
de Ænimo y de sensibilidad al valor. 
Aœn, entre personas normales, puede 
haber diferencias pero, Østas como 
tambiØn en el conocimiento del ser, 
se corrigen con nuevas experiencias 
y con la comunicación interpersonal. 
Como alguien puede ver mal, ver 
distorsionado o simplemente no ver, 
cosas que estÆn delante de Øl, 
simplemente porque no posee el 
entrenamiento suficiente, lo mismo 
sucede con los valores. Si alguien no 
reflexiona y no desarrolla su capacidad 
sentimental de la percepción de los 
valores, puede ser tan ciego como 
un daltónico que no ve el verde.  
Es 

�
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necesario ejercitarse en la visión y 
el anÆlisis de los valores, como uno 
afina su capacidad para ver las cosas 
y conocer los seres como hechos 
con sus características cualidades 
pero ello no afecta la objetividad de 
los valores. Donde puede haber 
subjetividad es en los juicios, los 
juicios de valor, porque los juicios 
pertenecen a la actividad predicativa. 
El juicio es una actividad de la mente 
que se funda en representaciones 
mentales o ideas pero las ideas de 
valor no son valores, sino œnicamente 
representaciones de los valores. Y 
en esto puede haber errores, distor-
siones, prejuicios y subjetividad. Los 
juicios pertenecen a la mente, lo 
mismo como los juicios acerca de 
la verdad o falsedad de los seres. 
No debe confundirse la percepción 
de un valor con la representación 
conceptual que funda el juicio de 
valor; la primera es absolutamente 
objetiva y particular; la segunda, de 
ordinario es general, digna de ser 
analizada críticamente. 

Así queda claro cómo en el tema de los 
valores hay dos niveles de actitudes 
claramente distintos. El primero se 
refiere a la captación de los valores 
y a su ejecución: es el nivel óntico de 
los valores. Los valores viven, se dan, 
actœan tanto en la captación como 
en su ejecución. A este nivel no hay 
subjetivismo; puede haber problema 
de percepción y de entrenamiento 
pero no de subjetividad. El segundo 

nivel es el de la conceptualización 
y de los juicios de valor. Este es el 
campo de la razón y del conocimiento 
operado por la mente. Tanto la siste-
matización de los valores como su 
apreciación especulativa pueden 
ser dominadas por elementos exter-
nos al valor como: memoria, cultura, 
prejuicios, costumbres, política, eco-
nomía, etc. Este es el nivel ontológico 
de los valores. A este nivel no sólo 
puede haber carÆcter subjetivo, sino 
manipulación, instrumentalización e 
interpretaciones arbitrarias de los 
valores. A menudo se confunde un 
nivel con otro y se crean grandes 
incoherencias. Robert Hartmann 
(La Estructura del valor, p. 15) afirma 
que -no se ha efectuado ninguna 
investigación sistemÆtica de la rela-
ción que existe entre el teórico del 
valor (pensamiento acerca del valor) 
y el asunto de su disciplina o sea el 
valor (la captación y la efectuación 
de valores; es decir, entre un nivel y 
otro). Este autor condena a los que 
cometen tal confusión -lo que hacen 
es mÆs bien valorar, que analizar el 
valor. Valoran el valor y los juicios de 
valor en lugar de analizarlos. 

 LOS JUICIOS DE VALOR En 
el segundo nivel, el de la 
reflexión y de la especulación 
sobre los valores, se utilizan 

conceptos   y   comparaciones   
teóricas acerca de los mismos.   
Sobre esta base  se  expresan  
los juicios  de 
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valor. Generalmente hablando, entre 
la captación de un valor y su 
sistematización y realización, caben 
juicios de valor los cuales, como 
juicios que son, pertenecen a la 
actividad especulativa intelectual, 
no a la captación del valor. Los 
juicios afirman o niegan la identidad 
o diferencian entre conceptos, aœn 
cuando se trata de conceptos de 
valor. Este es el punto en que se 
crean grandes confusiones. Cuando 
capto un valor y lo pienso, produzco 
mis propios conceptos acerca de 
este valor. Entonces, veo la analogía 
o la diferencia con otros conceptos 
y percibo las relaciones entre un 
concepto y otro, antes de tomar mis 
propias decisiones. Esto no impide 
que el valor posea en sí la fuerza de 
inclinarme hacia Øl o repelerme (por 
su realidad óntica, anterior a cualquier 
consideración teórica). Todo eso se 
realiza en el yo y la persona consciente 
tiene la posibilidad de inclinarse hacia 
un aspecto u otro del valor: al valor en 
cuanto tal o a los conceptos previos o 
concomitantes. 

Este es el punto en que puede intervenir 
una actitud subjetiva y cambiar mi 
posición de cara al valor. En este punto 
del proceso, interviene el carÆcter de 
la persona, el inconsciente, mi historia 
anterior, mi ambiente social, mi cultura, 
la situación política, etc. Toda persona 
humana percibe, por su experiencia, 
que la libertad de movimiento es un 
valor pero hay una infinidad de casos 

en que, por razones de política o de 
sociedad, o de seguridad, se justifica 
la restricción o hasta la cancelación 
de este valor. No es que no se per-
ciba este valor o no se le considere 
fundamental, pero los juicios de valor 
que se pronuncian estÆn condiciona-
dos por otras consideraciones. Al ver 
una familia en extrema pobreza, no 
es que no se perciba el valor negativo 
de esta situación humana, ni que 
este valor no pida a gritos que se le 
remedie pero la costumbre indiferente 
de una sociedad, un estado social 
egoísta, intereses personales de 
otro tipo, impiden que este valor sea 
juzgado correctamente. Lo que falla, 
en primer lugar, es el juicio de valor y, 
consecuentemente, la efectuación. 

Si los juicios de valor se emiten a 
raíz de una rutina estereotipada que 
se guía por las costumbres de un 
determinado grupo Øtnico o de un 
sector social dominante, se pierde 
poco a poco el contacto con el valor 
y se crean leyes y hÆbitos, ajenos a 
la axiología. En estos casos, aœn la 
dignidad de la persona humana es 
ignorada, el valor de la verdad es 
despreciado, los valores estØticos 
sometidos a la voluntad de poder del 
estado o de una crítica distorsionada 
y los valores políticos aplastados por 
la tiranía o los intereses de una Ølite. 
Al contrario, si los juicios de valor 
se formulan de cara a la percepción 
actual de un valor particular, se coloca 
la conciencia en la situación de tomar 



decisiones correctas, de acuerdo con 
el propio ser y la mismidad de uno y, 
al mismo tiempo, de acuerdo con el 
poder, el atractivo o la repulsión del 
valor, segœn los casos. 

El juicio de valor no se expresa 
siempre como decisión entre dos 
situaciones axiológicas opuestas, 
sino a menudo entre una pluralidad 
de posibilidades entre las cuales el 
yo deberÆ tomar su propia decisión 
racional. Mucho se ha hablado de 
alternativas entre valores positivos y 
negativos, como si esta fuera la con-
dición corriente de los juicios de valor. 
Al contrario, cuando el yo toma una 
decisión para efectuar un determinado 
valor, mÆs que realizar una selección 
entre opuestos, elige teniendo en 
cuenta todos los elementos que pue-
den influir en su juicio que, a menudo, 
son muy numerosos. Si yo decido 
inscribirme en la facultad de medicina 
para convertirme en mØdico, mi de-
cisión responde a un conjunto de 
valores. No se trata de escoger en-
tre el mejor valor de ser mØdico y 
los peores valores de otras carreras. 
En realidad, tengo en cuenta un 
sinnœmero de factores, por ejemplo: 
si en mi casa hay mØdicos y me 
hacen admirar tal carrera; si pienso 
en la proyección social que presta 
ayuda a mucha gente, si mi amor a 
la vida me inclina a escudriæar los 
profundos problemas de la biología 
humana; si acepto los desafíos de los 
peligros que amenazan hoy a la salud 

en general; si tal carrera representa 
un estatus social digno y prometedor 
de una vida feliz. Todas estas son 
consideraciones de valores frente a 
los que mi propia historia personal, mi 
mismidad toma una decisión. Cada 
uno de estos valores posee su propia 
energía de atracción de mi voluntad, 
pero deja a mi persona la libertad para 
escoger. Cuando la decisión se toma 
en vista a la totalidad de los valores, 
no puede ser mÆs que una decisión 
humana en el sentido mÆs elevado de 
la palabra. Esta capacidad de totalizar 
la consideración de los valores es la 
que llamamos la trascendentalidad 
de la persona humana: una trascen-
dentalidad axiológica. Evidentemente 
una decisión de este tipo, responde 
a juicios de valor que pueden ser 
contestados por mi propia comunidad 
y por las personas en general, so-
metiendo a crítica mi actitud. Esto 
abre el sentido de los valores a 
un horizonte ilimitado que ilumina 
desde la totalidad mi propia decisión 
personal. La validez de la decisión 
es tanto mÆs elevada en cuanto 
es grande el horizonte en el que se 
sitœa. 

 EL VALOR COMO 
CRITERIO Que el valor 
pueda asumir la función de 

criterio para las decisiones humanas, 
no es ningœn secreto.   El mismo 
sujeto que percibe el valor con 
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su sentimiento, tambiØn logra sus 
representaciones por los conceptos 
y estÆ en condición de reaccionar 
razonablemente. De hecho, en un 
sistema económico, el valor del di-
nero, del capital o de la energía 
empleada, es criterio para el óptimo 
funcionamiento de una empresa. En 
otro campo, el valor del poder se utiliza 
como criterio político en la mayoría 
de los estados. Evidentemente, es 
un error establecer un valor como un 
absoluto; cada valortiene su particular 
importancia pero ninguno posee una 
importancia absoluta. Los valores 
forman un sistema relacionado; cada 
valor posee su propia acción y su 
poder, que se coloca en el sistema 
general de los valores. El problema 
humano surge en el momento en que 
este valor ha sido utilizado fuera del 
sistema; de hecho, se le atribuye el 
estatus de valor absoluto pero, si el 
valor se asume en armonía con todo 
el sistema, se convierte entonces en 
criterio general de acción humana, 
sin el peligro de que se convierta en 
instrumento de opresión. Por ejemplo, 
la economía deberÆ reconocer el 
valor de la vida o la moralidad como 
limitantes; el valor del arte deberÆ 
reconocer el límite de la decencia, de 
la educación y el buen gusto; el poder 
reconocerÆ la prioridad de la dignidad, 
del derecho y de la libertad. Cada 
valor cobra importancia vital dentro 
del sistema. El œnico ser capaz de 
evaluar los diferentes elementos del 
sistema es el yo racional de acuerdo 

con su propia conciencia humana y la 
comunicación intersubjetiva con los 
demÆs yos. 

El valor es criterio vÆlido y general en 
cuanto es dado a la conciencia por 
la vida misma, estÆ en función de la 
totalidad. Su validez debe, por tanto, 
ser confrontada con la globalidad 
de la vida y, en primer lugar, de la 
comunidad humana. El sistema de 
valores, conocido y aceptado en 
su complejidad, no sólo ofrece un 
contenido que penetra todos los 
aspectos de la actividad humana, 
sino tambiØn establece los límites, del 
conjunto general, como de todo valor 
particular relacionado con los demÆs 
valores. Se trata no sólo de una norma 
de valor universal sino, a la vez, de 
una norma concreta que surge en 
cada situación inmediata de la vida. 
Esta norma no estÆ encerrada en un 
individuo particular sino que, gracias 
a su trascendentalidad, se extiende 
a los demÆs seres humanos. El 
individuo humano vive y se comunica 
con los otros yos humanos y depende 
tambiØn de ellos. Los valores estÆn 
destinados, por la vida, a realizar esta 
intersubjetívidad entre yos humanos: 
el aprecio, el respeto, la dignidad, la 
paz y la armonía. 
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Por nacer en la vida 
misma, en el contacto inmediato 
de la intui- 
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ción, los valores son individuales y 
concretos. Se captan en una cosa 
particular, en una persona y en las 
relaciones entre las cosas y las 
personas. Aœn, en estos œltimos 
casos se trata de valores particulares 
expresados: en un gesto, una acción, 
una obra, una creación estØtica o 
instrumental, o social, o literaria, 
o espiritual, o moral, etc. En todo 
caso, siempre es un valor particular 
que llega a golpear o impresionar mi 
sentimiento. Mi reacción específica 
inmediata ante este valor es tambiØn 
una reacción particular a este valor 
vinculado a cierto hecho de la vida. 
Mi sentimiento se refiere a este ser, 
relación o acontecimiento o hecho 
particular y, en cuanto valor, posee 
su particular poder de atracción o 
de repulsión, que demanda de mí 
una acción tambiØn particular. Ahora 
bien: ¿cómo un valor particular se 
convierte en un criterio y puede 
generalizarse para ser aplicado 
como principio de acción para un 
nœmero ilimitado de otros casos? El 
sentimiento tambiØn posee su propia 
memoria. Por tanto, no hay dificultad 
en que se conserve la memoria de 
las emociones o sentimientos de los 
valores adquiridos. Sin embargo, 
serÆ siempre recuerdos vinculados a 
la particularidad de un acto. No es 
suficiente este tipo de recuerdo para 
que la persona humana tenga una 
visión global de los valores y pueda 
sistematizarlos en sus relaciones 
mutuas y en su conjunto. 

La mente, por su parte, expresa un 
concepto de los valores percibidos. La 
mente piensa el valor y lo generaliza 
como conocimiento, como concepto 
de valor. No hay que confundir el 
valor (particular) con un concepto 
de valor (general). Estos conceptos, 
como ya se ha notado, son conceptos 
de valores y no valores. Como todos 
los conceptos de la mente, adquieren 
la propiedad de la mente de comparar 
y generalizar. El haber confundido 
los valores con los conceptos de 
valor ha creado muchos problemas 
a quienes han teorizado sobre el 
valor. Los valores pertenecen a la 
vida concreta (del mundo y de las 
personas particulares); en cambio, 
los conceptos de valor pertenecen al 
conocimiento y al discurso (abstracto y 
general) sobre valores. Es necesario 
conservar siempre la separación 
entre valor y discurso sobre valor: 
ambas realidades corren paralelas y 
son interdependientes, pero nunca se 
identifican. 

Sobre esta base (de los conceptos) 
se expresan los juicios de valor y se 
elaboran enunciados lingüísticos, que 
forman parte del discurso compartido 
por la comunidad. Se crea, pues, 
un discurso acerca de los valores 
que puede ser un discurso comœn 
a la comunidad humana en todos 
sus horizontes, desde un grupo 
familiar a una comunidad Øtnica, a un 
estado, a una sociedad multiØtnica, 
a una sociedad de naciones.   
Cada 



persona aporta a este discurso su 
propia experiencia personal, que es 
experiencia de valores, y su propia 
conceptualización, que es discutible 
y criticable. El mundo de los valores 
es propiamente un mundo privado 
incomunicable, por ser particular, pero 
el discurso sobre valores es comœn y 
perfectible. Cada persona debe ser 
conciente de esta ambivalencia del 
mundodelosvaloresynoconfundiruna 
realidad con otra, aunque sea su tarea 
la de convivir con ambas realidades 
a la vez y aprovecharlas. Cuando 
se entra al discurso sobre valores, es 
necesario que cada persona rescate 
al mismo tiempo su mundo interior 
en que los valores son una realidad 
viviente y emocionante, para no caer 
en vanas especulaciones. 

Con la salvedad hecha en el pÆrrafo 
anterior, intentaremos una descripción 
de los elementos mÆs fundamentales 
de este inmenso mundo de los valores. 
Estamos, pues, en el discurso sobre los 
valores. Suponemosquelaexpehencia 
de los valores ha sido realizada y estÆ 
presente en cada persona humana. 
Entonces no empezaremos con la 
experiencia sino desde el mismo 
yo quien estÆ al centro de todo de 
este mundo axiológico. A partir del 
yo, como conciencia e inteligencia 
racional que experimenta los valores 
desde la vida, podríamos afirmar que 
la vida es el primer valor y todo lo que 
conecta el yo con la vida, como su 

sensibilidad, su capacidad perceptiva, 
el cuerpo y los sentidos, constituyen 
un mundo primigenio de valores. 
Sin embargo, el yo estÆ conciente 
de que, sin su propia inteligencia y 
conciencia, la vida no existiría para Øl 
o simplemente no existiría. Entonces 
es necesario, para mí, concentrar la 
mirada sobre mi propio yo y declararlo 
el valor primero y mÆs radical. Esto se 
refiere a mi propio yo y a todos los yos 
que existan en el mundo, por estar en 
mis mismas condiciones. Entonces, 
es necesario partir del yo y de su 
propia conciencia para encontrar el 
origen y el fundamento de todos 
los valores pero, se vio al comienzo 
de este estudio, que el yo no puede 
prescindir de sus propias facultades 
a priori: la inteligencia, la libertad, 
el sentimiento y la voluntad. Si en 
nuestro discurso consideramos a cada 
yo de la comunidad como otros tantos 
yos como yo, tendremos que ver el yo 
de cada uno, con todos sus elementos 
a priori necesarios, como una sola 
unidad axiológica. Ahí tendremos 
el punto de partida para todas 
nuestras construcciones axiológicas. 
Se trata de un conjunto de valores 
que constituyen la misma persona 
humana y le dan valor a esta unidad: 
inteligencia, libertad, sentimiento del 
valor y voluntad. Entonces, hablar 
de la persona humana, como valor 
bÆsico, ya no es hablar de una entidad 
vacía o abstracta, sino concreta, real y 
experimentable. 



 EL VALOR EN LA PERSONA 
Cada persona humana es un 
ser y, a la vez, el fundamento de 
un conjunto de valores 

irreductibles en cualquier anÆlisis 
que se realice. AutomÆticamente 
surgen los aspectos negativos frente 
a estos valores y a su conjunto: todo 
lo que se opone a la libertad, al 
ejercicio de la inteligencia, o tiende a 
destruir la voluntad, o a degradar la 
percepción de valores, serÆn los 
anti-valores fundamentales y no sólo 
fundamentales, sino inhumanos. Los 
valores bÆsicos de la persona, en su 
conjunto, se califican como dignidad. 
La dignidad humana ya no es una 
abstracción, sino que encierra en sí 
cada uno de estos valores 
fundamentales. Atacar con violencia, 
cualesquiera de estos elementos, es 
intentar la destrucción de la persona 
humana; es decir, es un crimen 
contra la humanidad. A partir de 
este primer nœcleo personal 
pueden sistematizarse todos los 
demÆs valores que surjan desde 
la experiencia de los infinitos 
aspectos de la vida. Sin duda, esta 
sistematización puede ser influida por 
los juicios de valor y ser modificada 
por la presión social, cultural, histórica 
e ideológica pero, entonces, entra en 
juego el diÆlogo, la comunicación 
interpersonal, el anÆlisis riguroso 
y el sentido crítico para elaborar 
sistemas axiológicos compatibles con 
la totalidad humana y los intereses 
reales de cada nœcleo pequeæo o 
grande de personas.  En todo caso, 

los valores que mÆs se aproximan a 
la persona humana como tal y a su 
desarrollo son los valores de mayor 
importancia. Ninguno de ellos debe 
obtener un tratamiento aislado o 
absoluto sino en armonía con la 
totalidad de los demÆs valores y en 
relación con las personas e individuos 
humanos concretos. Así, la libre 
expresión de uno mismo o de sus 
opiniones en tanto no hiere o destruye 
el conjunto de valores de los demÆs; 
los valores estØticos, en cuanto 
promueven el desarrollo espiritual de 
otras personas, los valores sociales, 
en cuanto establecen normas de 
convivencia para los grupos humanos; 
los valores culturales, en cuanto son 
efectos de la libre conquista de la 
verdad y el ejercicio del gusto de la 
comunidad. Siguiendo las líneas 
de expansión del ser del yo, desde 
los valores fundamentales, puede 
crearse todo un sistema de valores 
que alcancen la acción del yo en el 
mundo, sus intereses y su destino, 
hasta las mÆs extremas aplicaciones. 
Entonces, se encuentran los valores 
en el desarrollo físico y psíquico, en la 
educación, en la convivencia, en las 
relaciones familiares y sociales; en 
el trabajo y la producción de bienes 
y en la investigación científica, en la 
actividad cívica y las agrupaciones 
políticas. Es imposible hablar de 
valores de toda clase de aplicaciones 
si no se hace referencia a la gØnesis 
de los valores y a los valores 
fundamentales del ser humano.  Los 
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filósofos de la axiología han intentado 
diferentes sistematizaciones, no siem-
pre completas ni coherentes. Algunas 
veces absolutizan uno de los valores 
y desequilibran todo el sistema. Por 
ejemplo, Nietzsche con la voluntad 
de poder, Sartre con la libertad, 
Hei-degger con la pretensión de 
reducir los valores al ser o al pensar 
profundo. Este campo queda 
abierto para muchas investigaciones 
œtiles y necesarias para la propia 
convivencia entre los hombres. 

Si se analiza la zona mÆs densa de 
la vida implicada en las emociones, 
el bienestar psíquico, el sentimiento 
de serenidad, de paz, de alegría o 
de pena y desesperación, se entra 
al campo de las pasiones humanas. 
Las pasiones se colocan en el pro-
ceso que lleva a una persona desde 
la percepción de los valores hacia 
su realización en la vida del yo. 
Los estados sentimentales influyen 
seguramente en las decisiones del yo 
y tratan de influir en la actividad de 
la voluntad en el sentido de llevarla 
hacia ciertos objetivos que impactan 
duramente el afecto sensible de 
uno y pueden desviarlo desde una 
consideración teórica mÆs racional y 
equilibrada. P. Ricoeur, en su libro 
Finitud y Culpabilidad, se coloca de 
una vez a la altura de las pasiones y 
encuentra allí el contenido que mueve 
la voluntad a la acción. -Abro en el 
mundo posibilidades, eventualidades, 
novedades acaecibles- (id., p. 95). 

Frente a las pasiones humanas, el ser 
racional debe ajustar sus decisiones 
teniendo en cuenta esta fuerza que 
lo arrastra para reservar su actuación 
a la armonía de la totalidad. -Es 
el momento intencional en que yo 
suscito por delante de mi, un quehacer 
propio- (id., p. 95). A este enfoque lo 
llama perspectiva. La perspectiva no 
es un simple punto de vista neutro, un 
simple Ængulo visual; al contrario, es 
una perspectiva afectiva que influye 
previamente en el movimiento de la 
voluntad para proyectar y proyectarse. 
Este filósofo tiene en cuenta algunos 
elementos ya estructurados en la 
mismidad del individuo quien debe 
decidir. Esta motivación afectiva 
ya incluye el deseo, lo amable o lo 
odioso que modifican una simple 
receptividad teórica. Los diferentes 
elementos de la perspectiva con-
vergen en una noción global que es 
el carÆcter. El carÆcter abarca, en 
totalidad, los diferentes aspectos 
de los sentimientos, perspectivas, 
amor, perseverancia o inercia. Es, 
pues, la totalidad finita de nuestra 
existencia. La finitud del carÆcter 
denota -la apertura limitada en 
nuestro campo de motivaciones- (id, 
p.108). El resultado es nuestra actual 
limitación tanto en la libertad como en 
la actividad: nuestras motivaciones 
quedan reducidas al limitado campo 
de nuestras perspectivas. A pesar 
de ello, el carÆcter estÆ abierto a 
todas las posibilidades humanas. En 
esto  consiste  nuestra  
humanidad: 



en tener la posibilidad de acceso a 
lo humano que nos rodea en todos 
los demÆs seres intelectuales y 
concientes. -La abertura de nuestro 
campo de motivaciones significa que, 
en principio, somos accesibles a todos 
los valores, de todos los humanos a 
travØs de todas las culturas- (id, p. 
108). Somos parte de esta huma-
nidad y la percibimos desde nuestra 
perspectiva. Esto significa que la 
totalidad es vista por nosotros en 
forma parcial: en esto consiste 
nuestra limitación. Ricoeur considera 
el carÆcter como algo inmutable, una 
especie de destino, que tiene que ver 
con la herencia. Sin embargo, esto 
no es mÆs que el origen cero de la 
percepción. Sin embargo, puede 
ocurrir que nuestra vida se oriente 
hacia una nueva constelación de 
estrellas: entonces toma como guía 
un nuevo nœcleo de valores. De 
este modo, a pesar de la herencia 
inmutable, la persona conserva su 
apertura hacia toda la humanidad. 
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Como ha quedado claro 
anteriormente, por la contraposición 
entre valores y el discurso sobre los 
mismos, los valores se dan en el 
Æmbito de la vida: se viven y se 
producen; en cambio, la axiología 
pertenece al pensar y al hablar 
acerca de valores. Toda axiología o 
teoría de los valores, 

no es mÆs que un discurso, mental 
o verbal, sobre los valores pues, 
tenemos dos mundos, el existencial 
y el lógico. Nunca lograremos 
hacer coincidir estos dos niveles de 
realidad, pero tampoco los podemos 
separar del todo. Sería vano hablar 
de valores, sin hacer referencia 
constante a la experiencia que cada 
persona conserva en sí misma y en su 
memoria de la realidad de los valores 
y, en particular, de aquellos valores 
que dan significado a la vida de 
uno mismo. Un discurso axiológico, 
carente de esta referencia sería un 
discurso vacío, o sin contenido: no 
basta pronunciar juicios sobre valores 
y referirse a conceptos axiológicos, si 
no se rompe la barrera lingüística para 
alcanzar la realidad del valor en sí, tó 
Æxion (lo valioso). AnÆlogamente, la 
captación y la realización de valores 
por parte de una persona humana 
sufrirían de una ceguera teórica, sin 
el discurso axiológico, con lo cual se 
evidencia que ambos niveles deben 
coexistir en la persona humana. 

Entonces se nos pone la pregunta: 
¿quØ relación hay entre estos dos 
niveles? No basta decir que ambos 
son parte de un mismo yo y este 
yo es quien capta los diferentes 
valores, como entidades concretas 
y particulares y, al mismo tiempo, los 
piensa y discurre sobre los mismos 
con conceptos y juicios abstractos 
y generales. El yo, en persona, 
como unidad viviente y pensante, 
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escoge entre los que desea realizar y 
organiza su actividad para efectuarlos 
y el mismo yo juzga acerca de las 
razones y objetivos que se propone 
en su propia praxis activa y axiológica. 
Sin la intervención de la persona, no 
habría ni captación, ni realización de 
valores, entendiendo por persona 
esta unidad consciente sumergida 
en la existencia humana y mundana. 
La persona puede ser simplemente 
un sujeto individual singular, como 
tambiØn una persona colectiva, un yo 
generalizado por un grupo humano 
identificado, en la unidad de vida, los 
ideales, intereses, valores y cultura. 
En ambos casos el sujeto, individual 
o colectivo, ejerce una función deter-
minante en la captación y en la 
creación de los valores. 
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Este no es sólo el nivel fundamental 
en el que los valores llegan a la 
conciencia es tambiØn el nivel de la 
ejecución y de la aportación humana 
a la realidad, de la creatividad y de 
la construcción del mundo humano 
intersubjetivo. Es importante visua-
lizar la sustancia densa y vital en la 
que se ejerce este doble proceso de 
la individuación y ejecución de los 
valores en el estado mÆs consistente 
de la conciencia de una persona 
viviente. Este es el verdadero mundo 
de los valores, en donde los valores 
nacen, existen y se multiplican. Basta 
pensar en la conducta social de una 

comunidad donde el hombre nace, 
se casa, trabaja y construye una 
ciudad de paz, de conocimientos y de 
arte, para descubrir la complejidad y 
pluralidad de este doble proceso de 
recibir y dar al mismo tiempo y por 
todos los miembros de la comunidad. 
El carÆcter esencial de este nivel es su 
particularidad. Cada valor percibido 
y cada valor ejecutado es siempre 
un valor particular y œnico: por una 
parte, la fiesta de cumpleaæos, la 
alegría de una boda, el estudio de 
una asignatura, la adquisición de 
una habilidad (valores asumidos) 
y, por otra parte, la escultura de un 
artista, la pÆgina de un poeta, el 
edificio de un arquitecto, el trabajo 
de un campesino, el objeto producido 
por un taller (valores ejecutados). C. 
I. Lewis coloca una tercera activi-
dad, intermedia entre captación 
y ejecución: -la proyección de un 
valor adquirido hacia una posible 
ejecución- (id, p. 394). En los tres 
momentos indicados se conserva 
el carÆcter particular y concreto 
del valor. Siempre se trata de un 
acto individual, una cosa, un hecho, 
una relación, que hacen florecer un 
valor. En esta particularidad concreta 
reside toda la fuerza del valor, por la 
cual este valor œnico es apreciado, 
deseado y ya posee, en sí mismo, el 
modelo de la ejecución y la fuerza para 
desencadenar el deseo. Por esto, 
una escena de película de Ingmar 
Bergman se refleja de inmediato 
en la existencia de una persona; un 



momento onírico de Federico Fellini 
se hace vivencia del presente en mi 
propia vida. Este valor particular y 
concreto, de inmediato y sin razo-
namiento previo, se inserta en la 
existencia de uno, por su poder de 
efectuación y el deseo que despierta. 
Por su propia fuerza se presenta 
como posibilidad de ejecución. Sin 
embargo, es una posibilidad que 
puede ser considerada, reubicada, 
sometida a un anÆlisis y crítica, en el 
contexto de la vida y de los medios de 
la ejecución real. 

La pregunta que nos surge, ahora, 
es la siguiente: ¿Puede este nivel 
de captación y ejecución actuar de 
una manera autónoma sin consultar 
eventuales conceptos especulativos 
del conocimiento, previos a una 
posible decisión? Este podría ser el 
caso del miedo irresistible que se 
genere en una situación repentina 
y fatal; o de un sentimiento de 
compasión de cara a una necesidad 
extrema a la vista, que provoca la 
oferta de ayuda. Parece que, en 
casos similares, la captación del valor 
y la ejecución no consultarían ninguna 
instancia teórica previa. Si esto fuera 
cierto, significaría que el mundo de 
los valores, en el que nuestra vida 
estÆ sumergida a cada instante y 
en todo lugar de nuestra existencia, 
tendría el poder de plasmar nuestras 
personas, tanto y mÆs que el mundo 
de los hechos y de las cosas. Aunque 
esto pudiera darse en algœn caso 

extremo, no es la forma normal de 
operación del yo. El yo perdería su 
unidad si una región de su fuerza 
vital se desarrollara de una manera 
independiente. La persona no vive 
sólo de valores sino de sus propios 
pensamientos, por lo cual serÆ ne-
cesario que exista una constante 
correlación entre el nivel de captación 
y el de ejecución de valores con el 
nivel especulativo de los conceptos 
y juicios de valor. La voluntad de 
actuar no estaría condicionada sólo 
por el deseo y la libertad, sino por la 
razón especulativa: memoria y visión 
de la totalidad de la conciencia y, en 
primer lugar, por la axiologla. 
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Los conceptos y los juicios de valor 
integran todo el campo axiológico y 
relacionan los valores con las demÆs 
dimensiones especulativas del ser 
humano. El discurso-axiológico cons 
títuye, por sí, toda una región de 
pensamiento humano pero, no tendru 
ningœn poder sobre la praxis, si nc 
se conectara con el nivel real de la 
captación y efectuación de los valores. 
La razón estÆ en su generalidad. Todo 
discurso de la mente y de las palabras 
estÆ condenado a la esterilidad por 
su propia virtud: la de ser general 
y abstracto. El discurso crea su 
propio mundo especulativo, un mun-
do de pensamientos, de juicios y 
de razones, que nunca alcanza el 
nivel real de la vida, concreto y 
particular, como el de los valores. 



Afortunadamente, la conciencia del 
yo es la misma conciencia que pien-
sa y razona y, al mismo tiempo, 
decide y actœa. El yo es sí mismo 
en ambos casos, es mediador por su 
unidad: procesa los conocimientos 
de los seres y tambiØn reacciona 
a la presentación experimental de 
los valores. Esto significa que cada 
persona y, en particular, cada filósofo 
puede desarrollar su propia axiología: 
una teoría especulativa acerca de los 
valores pero, si Østa no se ajusta al 
nivel del valor (de tó Æxion) y de la 
praxis (a la vivencia de los valores), 
crearía un conflicto interno al propio 
yo. Habría una teoría del valor, por 
un lado, y una prÆctica de valores por 
otro. Los conceptos y los juicios de 
valor (la axiología) deben formularse 
necesariamente sobre la base de la 
captación empírica de los valores 
(las vivencias). La mediación del 
yo consiste precisamente en mediar 
entre lo general del discurso y lo 
particular de los valores: ambos ni-
veles coinciden œnicamente en la 
conciencia del yo. Los cuatro ele-
mentos que se han caracterizado al 
comienzo de este estudio: libertad, 
inteligencia, sentimiento y voluntad, 
elaboran el mundo interior del yo, un 
mundo encarnado en la realidad del 
yo, con sus pensamientos, deseos, 
valores, recuerdos y proyectos; un 
mundo tan grande que es comparable 
al cosmos que nos rodea. Nada 
extraæo, por tanto, que en este gran 
mundo convivan ideas generales con 

ideas particulares, razonamientos, 
deseos y emociones; valores parti-
culares con conceptos y juicios de 
valor, generales y abstractos, acerca 
de valores particulares y expresiones 
de la praxis. Es el mundo interior de 
la persona humana. 

Se puede preguntar: ¿cuÆl es la con-
secuencia de esta dualidad, en-
tre axiología y valor, [que, por otra 
parte, se encuentra tambiØn entre 
pensamientos y experiencias] en un yo 
individual? La primera consecuencia 
es la perfectibilidad de la persona 
humana. La persona reflexiona espe-
culativamente sobre valores, pero se 
guía por su percepción real del valor 
y, a menudo, lo realiza con su praxis. 
Esto significa que el yo humano no 
es sólo un yo inteligente sino un valor 
que se perfecciona en razón de su 
experiencia empírica y su voluntad 
de realización. La persona humana, 
singular o colectiva, percibe los valo-
res y reflexiona sobre los mismos 
tomando sus decisiones para una 
continua transformación de su ser 
pero hay tambiØn una consecuencia 
que puede ser negativa. Nadie pue-
de cambiar su percepción de los 
valores, como nadie puede cambiar 
su percepción de la vista, del oído, del 
calor y del frío. Sin embargo, se puede 
cambiar la interpretación especulativa 
de los valores (el discurso), es decir, la 
axiología. Ésta puede ser condicionada 
por la memoria, las inclinaciones pa-
sionales, los hÆbitos previos y, so- 



bre todo, a nivel de personalidades 
colectivas, a nivel de información, 
comunicación y educación. No son 
los valores los que se vuelven sub-
jetivos. Son las interpretaciones y 
las axiologías que pueden sumergir 
al ser humano en un caos axiológico. 
Estos condicionamientos surgen ge-
neralmente de las costumbres o de 
la cultura de una particular comuni-
dad humana que impone privilegios y 
prioridades que predeterminan el jui-
cio de valor en su misma percepción; 
es decir, se colocan en la categoría 
de prejuicio que altera los juicios de 
valor. En este caso, es necesaria 
una crítica de los prejuicios para 
restablecer el orden natural de los 
valores. 
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Los dos niveles en la unidad del 
sujeto racional constituyen un solo 
mundo de ser y valor, de reflexión y 
de acción. Por tanto, es preciso en-
focar la interrelación e interferencia 
de las dos dimensiones: prÆctica y 
teórica, nivel de vivencia y nivel de 
pensamiento. Para comprender el 
flujo de relaciones que entretejen 
las actividades de ambos niveles, es 
necesario considerar al mismo tiempo 
las articulaciones del proceso que se 
encuentran en ambos y sus puntos 
de intersección que permiten al yo 
actuar en ambas facultades como 
œnico sujeto. 

Supongamos un ejemplo que nos 
facilite seguir los momentos de la 
praxis y su complementación 
axio-lógica. Observo un maestro X 
impartiendo clase a un grupo de 
alumnos. Este es el punto de partida 
de todos los valores: la experiencia 
particular de este hecho lleva consigo 
el valor (enseæar se me da como 
valor). En mi mente se graban tan-
to la imagen del hecho, como la 
impresión del valor; ademÆs, se da el 
concepto de enseæar, como expresión 
mental de este conocimiento y los 
posibles juicios relativos a este y 
otros conocimientos anÆlogos. Al 
mismo tiempo, puedo conceptualizar 
el valor particular y reflexionar sobre 
este valor con mi actividad intelectual: 
estoy elaborando conceptos y juicios 
de valor. TambiØn el valor ha sido 
grabado en la memoria y puedo 
recordar su impresión y su vivencia. 
Entonces, ya poseo memoria de un 
conocimiento y memoria de un valor 
al mismo tiempo y puedo acudir, 
como sujeto, a los dos tipos de me-
moria; puedo acudir, a la vez, a la 
imagen del hecho y a la impresión del 
valor. Las dos actividades anteriores 
pertenecen al discurso interno de la 
mente que puede tambiØn convertirse 
en discurso lingüístico y oral o escrito. 
De este modo, todo lo captado ha 
sido intelectualizado, tanto el ser 
como el valor. Pienso en esta acción 
de enseæar y reflexiono sobre el valor 
de enseæar. Como sujeto, puedo 
expresar juicios tanto sobre el hecho 
































































































































